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FUÍ PROFETA... 
Sí. Por desgracia fui profeta. 
Quince días después de publicada mi 

Carta abierta, unos centenares de moros 
agredían á los trabajadores de las minas del 
Riff. Corrió la sangre española, y cuarenta 
hombres, jóvenes todos, muiieron en la lu­
cha ó fueron conducidos á los hospitales de 
MelHIa. Ha empezado, pues, la nueva aven­
tura. 

H general Marina ha ocupado el Atala­
yen y Nador, atrincherándose en ambos 
puntos. Y según dicen los últimos telegra­
mas leídos por mí, apenas lleguen los re­
fuerzos, la provincia de Kelaya será españo­
la. Es decir, que se rectifica la política pru­
dente y sensata de estos últimos años y se 
imita la conducta seguida en Uxda y Casa-
blanca por los franceses, conducta que fue­
ra tan censurada por nosotros. ¿Y por qué? 

Maura ha dicho que es preciso que nues­
tras plazas africanas no vivan asfixiándose. 
Sin duda por eso se trata de ocupar á Z e -
Itián la semana próxima. Y ha dicho tam­
bién, que si no obr mos nosotros con ener­
gía, otros se encargarán de hacer lo que á 
nosotros corresponde. 

Y en el ánimo del gobierno han pesado 
más las indirectas de los franceses de Mas-
sonet y las influencias de los Oilel, Comillas, 
Maciherson y Romanones, que la opinión 
unánime de España entera. 

Cuando el domingo salía la embajada ma-
• roquí de Palacio, un hombre gritó en la 
plaza de la Armería: "¡y ¡va Espina con pa¡ l • 
Este grito responde al sentir unánime de to­
dos los españoles que no son accionistas de 
«ninas riffeñas. Pero los que están en lo alto 
son sordos voluntarios, y no es de esperar 
que lo escuchen. 

¿No habría modo de impedir lo que nos 
amenaza? Sí, hay uno; el propuesto por mí 
en mi Carta abierta á la prensa española. 

Pero esa prensa, con raras excepciones, 
no quiere redimirse todavía de la parte de 
res¡X)nsa ilidad que la alcanzara en las ca­
tástrofes coloniales. Algunos periódicos— 
¡parece mentira!—-alientan al gobierno á que 
persista en su actitud. 

Hablan de patriotismo, de prestigio na ­
cional, y de otras sagradas cosas que no es­
tán en juego ahora. Pero yo creía que el pa­
triotismo no consiste en explotar minas en 
teiritorios que no son de España. Yo enten­
día que c ra más patriótico oponerse á que 
en la provincia de Huelva, una compañía 
inglesa, la de Ríotinto, sea dueña absoluta, 
y disponga de un verdadero ejército de 
guardiñas armados. Y á que el gobierno no 
entregue por diez años á Inglaterra los ar­
senales de Cartagena y el Ferrol... Son ma­
neras de concebir el patriotismo, con las 
que no estoy conforme. 

¿Comentarios sobre lo que ha ocurrido y 
ocurrirá todavía, si vamos á Zeluán, como 
parece indudable? 

No los haré yo. Los harán seguramente 
las mujeres y los hijos de esos reservistas 
aragoneses, catalanes y valencianos que em­
barcaron el lunes en los buques de la Tra­
satlántica. 

¡Trasatlántica!... [Reservistas!... ¡Querrá!... 
¡La historia se repile! ¡Los años del desas­

tre vuelven á atormentarnos con su r e ­
cuerdo!... 

|P0R RECAYÓ! 
Antes de consentir el ministro de Gracia 

y Justicia la vuelta de D. Rafael Salillas á la 
Cárcel, de-pués de las frases que contra él 
se permitió en el Congreso, al hablar del ri­
dículo expediente que se mandó formarle por 
haba ' asistido á un almuerzo íntimo, va lo 
he dicho otra vez, como lo dijo también El 
País: debió dimitir cien ve»es. Lo mismo 
que el director de Prisiones. No lo hicieron, 
y esto me confirma en la idea de que el de ­
ber, prodigioso poliglota, habla á cada uno 
en el idioma y el estilo adecuado á su per­
cepción. 

Decretada su vuelta, el Sr. Salillas tomó 
posesión del cargo, é inmediatamente fué á 
la Dirección, para saber por boca del Sr. Ren-
dueles si encontrarla ahora en aquel Centro 
el apoyo moral que antes no tuvo y que ne­
cesitaba como todo funcionario, ó si, por el 
contraiio, seguiría la hostilidad manifestada 
ski rebozo en las resoluciones de los expe­

dientes formados por falta de disciplina y en 
el recibimiento de Comisiones de empleados 
que iban allí con quejas infundadas y chis­
mes despreciables. El Sr. Rendueles le c o n ­
testó con la ambigüedad que acostumbran 
los que reservan sus intenciones, y entonces 
el Sr, Sallillas, tal vez pensando que podía 
habérsele devuelto el cargo con el fin de to­
mar pretexto de algún suceso, casual ó pre­
parado, para separarle desacreditando su 
obra, le entregó oficialmente este documen­
to que llevaba á prevención: 

cExomo. Sr.: D. Rafael Salillas y Panzano, 
director do la Prisión Celular de esta corto, 
cargo que desempeña d sde que lo obtuvo 
por concurso y se posesiouó en 14 de No­
viembre de 1906, sin otra interrupción que 
la motivada por la suspensión previa de em­
pleo y sueldo que so lo comunicó por orden 
de la Dirección general de Prisiones de 7 de 
Mayo del corrióme uno, aoudo á V. 15. al ser 
ivstiluido en sus funciones por orden de la 
citada Dirección general de 22 del corrien­
te, resolutoria del expediento que se lo ins­
truyó, con un alegato que considera previo 
á la petioión que en deflniüva se sirve for­
mular. 

No expone hechos por la razón de ser tan 
numerosos que dan espacio para un libro, y 
sobre esto, puede ahorrar en esta instancia 
l i pesadumbre de enumerarlos y razonar-
1 >8, considerando que sustancialmente la 
materia de que se traía ha llegado en ras­
gos generales á las conciencia pública. Pero 
sí puede a Irmar que únicamente teniendo 
en grado ueroico la idea del cumplimiento 
del deber, pudo día tras día, hora trns hora, 
minuto tras minuto, vencer los innumera­
bles y nunca removidos obstáculos que se 
opusieron á su obra devota y abnegada. 

Con todo, en manera alguna hubiera de­
sistido, creyendo firmemente que la obra 
m e r e c í a el absoluto sacrificio personal. 
Pero en el accidento surgido ya no so trata 
do esa persistencia. No es lo mismo mante­
ner en tensión la cuerda que no se pudo 
romper, que anudar los oabos desuníaos por 
fractura. 

En tales cond'oiones, y no por egoísmo 
personal, sino por devoción á la obra nue 
no se quiere ver comprometida mermándo­
le el vigor de los sostenes, el que suscribe 
acude á V. E. respetuosamente en demanda 
do aquellos medios y garantías fortalecedo­
res de la autoridad "de quien la ha de man­
tener, y que en tales empeños son siempre 
acostumbrados; y no siendo así, á V. E. su­
plica que, conforme á los trámites legales, 
tenga á bien conceder al que suscribe la ex­
cedencia, con cuyo trámite quedará vacante 
el puesto que hasta el presente ocupa. 

Dios guarde á V. E. muchos años.» 

Madrid" 23 de Junio de 100». 

De todos los actos realizados por Salillas 
desde su ingreso en el Cuerpo de Prisio­
nes, ninguno tan noble y gallardo como 
éste. 

«Yo no he venido á disfrutar un sueldo, 
sino á realizar una obra. He resistido solo y 
desamparado, durante dos años y medio, 
los ataques más miserables y desbaratado 
los planes más inicuos. Cuantos tenían el 
deber de sostenerme dignamente en el man­
do que ejercía, alentaban con su indiferen­
cia, si no azuzaban indirectamente con sus 
acuerdos, á los emplea os á mis órdenes; los 
tres periódicos semanales que se leen en el 
Cuerpo se han dedicado á difamarme, esgri­
miendo las armas más viles; se ha foimado 
expedientes á varios enm eados, y las reso­
luciones en ellos recaídas no contribuían 
en nada á atajar la indisciplina. Yo he pro­
seguido, apesar de esto, mi marcha, sin 
preocuparme de las infamias de los de aba­
jo, ni de las arterías de los de arriba; y la 
prueba de que he cumplido con mi deber, 
está en que todos los odios contra mi con­
citados tuvieron que agarrarse á un inciden­
te baladf para supenderme de empleo y 
sueldo, suspensión que tuvieron que levan­
tar. Otra vez en mi cargo, y más decidido 
que nunca á realizar mi obra, vengo á saber 
si van á negárseme, como hasta aquí, los 
medios de llevarla á cabo, á la vez que á fa­
cilitárselos á los empleados á mis órdenes 
para que puedan combatirme; porque en 
este caso me retiro, para que no pueda con­
siderarse como fracaso de la obra á que he 
consagrado mi vida, el fracaso que alcanzar 
pudiera á mi gestión... 

¿Qué quieren ustedes? ¿Mi cirgo? Ahí lo 
tienen. ¿Mi sueldo? Ahí va. Yo ya he proba­
do lo que á mí mismo deseaba probarme, en 
dos años y medio de experiencia, luchando 
con tantos obstáculos, rodeado de tantas 
miserias, desbaratando tantos planes sinies­
tros: que la Reforma penitenciaria puede ya 
implantarse en España. ¿Qué me importa lo 

demás? Triunfando mi obra espiritualmen-
te, ¿qué significa el que yo salga personal­
mente derrotado? 

Todo esto ha podido decirse Salillas, por­
que todo esto quiere decir, y todo esto dice 
ese documento enérgico, arrojado al rostro 
ue la Dirección general por él, el día 23 del 
pasado Junio y que le ha valido la exceden­
cia; excedencia que implícitamente pregona 
esto á gritos: 

«No, nosotros no queremos que la Refor­
ma penitenciaria 3e haga, aunque no nos 
atrevamos á decirlo públicamente, y por esto 
no lo amparamos á usted en su derecho. 
Queremos que continúe el sistema actual de 
represión cruel, con tocias las consecuencias 
que de su aplicación resulten. Siga usted en 
la cárcel como hasta aquí, si quiere, y si no, 
vayase. De cualquier modo, eso que usted 
llama su obra, morirá. A fuerza de conflic­
tos, la opinión llegará á creer que su siste­
ma es impracticable; y hasta si en uno de 
ellos pereciera usted á mano airada, esto nos 
serviría de argumento: lo elogiaríamos á 
usted, y abominaríamos del sistema. ¿Que 
es el primer caso en que á un nombre que 
bata de realizar una obra, se le priva de 
medios? Posible es; pero como no tenemos 
interés en compartir con usted el triunfo, 
arrégleselas como pueda. ¿Qué más pode­
mos hacer que dejarle íntegra la gloria que 
se alcance? Y en suma, y para terminar: de 
lo que tratamos es de que usted se vaya del 
Cuerpo que ha querido contaminar de bon­
dad y de justicia. Así, ó á la Cárcel sin ga ­
rantías, ó á la excedencia sin sueldo.» 

Esto pregona á gritos esa excedencia con­
cedida a un hombre que sólo pedía que se 
le garantizase en su derecho para poder rea­
lizar una gran obra. No puede ya con más 
descaro glorificarse la crueldad, madre de 
la inmoralidad. Propongo que desde hoy, 
en vez del letrero manoseado y cursi, Odia 
el detito y compadece al delincuente, se pon­
ga en el frontispicio de las Prisiones el, que 
Dante vio en las puertas del Infierno: Las-
ciate ogni speranza. 

Debe sentirse orgulloso Salillas de haber 
suscrito ese documento. Aquí donde tantas 
indignidades se cometen por alcanzar un 
puesto, y más todavía por conservarlo, le­
vanta el espíritu el ver que aún hay hom­
bres capaces de hacer lo que él ha hecho. 

J O S É NAKENS 

EL "CLÉRIGO NATURAL" 

Estudio de bio-psicología 
Sr. 3 . jtntonio Jdaura Jdontaner, 
presidente del Consejo de Jdmistros 
y sociólogo. 

Ilustre señor mío: A usted, reformador 
evolucionista fuera de la revolución, en tes­
timonio do reconocimiento á su obra refor­
madora, dedico este trabajo de morfología 
psíi|uica, seguro de que no será inútil. Par­
tidario de la necesidad de la transformación 
vital de España, admiro á los revoluciona­
rios y á los evolucionistas. Usted, heraldo 
de éstos, merece este tributo. 

Es uno de los problemas que más preocu­
pan á los biólogos el de la simultaneidad 
de tipos extremos en la especie humana, 
dentro de la misma raza y aun á veres don-
tro de la misma familia. La observación de 
que los fenómenos del extremo Ínfimo re­
producen tipos de edades primitivas, lia in­
ducido á imaginar la teoría de IOB gérmenes 
luientes, del $a.tnatnisy de lasiiegeneracio-
nes y retroceso. En lo físico y en lo psíqui­
co se da esta variedad que parece hacer de 
la especie un cuadro vioo de la historia hu­
mana. Desde el idiota inferior en su psiquis-
mo al cMoritz» y en su fisonomía no supe­
riores á «Zizi Bamboula» que pareoen dejar 
compenetradas é indefinibles las especies 
humana y antropoidea; desdi- el sálico priá-
ruico al eunuco, do-de la Mella Otero á la 
Venus I Intente etc.; desde el gigante al ena­
no; desde el atleta al raquítico; desde Cu-
vier al idiota; desde Napoleón al Indolen­
te; desde Mezzofanti con 72 idiomas, al tar­
tamudo; desdo Goethe á Claret; desde Roke-
feller á Rull; desde Comillas ni Dr. Moliner: 
desde Vicente de Paul al destripadorBaoher; 
desde Pasteur al envenenador «le aguas; de 
uno á otro extremo, en el orden moral y 
mental hay tama gradación y diversidad de 
tipos como pn lo fisoiiómico. 

Los biólogos nn han (I jado su atenoión en 
un hecho al cual atribuyo singular impor­
tancia y que no excluye ninguno de los fac* 
toros señalados como causat,tes de esta di­
versidad. Este hecho es la influencia que 

so Ufe la evolución de los seres ha de tener 
necesariamente el número de generaciones 
que el germen haya atravesado y la fuerza 
proporcional de la heredibilidad de los ca­
racteres del padre sobre el hijo con relación 
á los anos que lleven de arraigo en su orga­
nismo. 

Esta observación es transcendental; pues, 
si siguiendo el cáloulo de Sohmít, atribui­
mos a la especie la edad de trescientos mil 
años, á la aparición uel lenguaje cien mil y 
diez mil al fenómeno religioso (I), y supo­
niendo que existan primogénitos por pri­
m ó g e n a t u r a ininterrumpida engendrados 
por padres de veinte años, y postremo geni-
tos engendrados p o r padres de cuarenta 
años, tendremos que algunos de nuestros 
coetáneos fian atravesado más de 30 mil ge­
neraciones y otros la mitad, por lo cual, 
bajo oste aspecto, y dando como equivalen­
cia de tiempo la generación, unos nacen con 
ciento cincuenta mil años de retraso físico, 
con cincuenta mil de retraso psíco humano 
y con cinco mil de retraso psíco-religioso, 
debiendo predominar en cada uno de ellos 
el tipo de su época. 

Tomando como ; norma espeoiflea» la ma­
yoría central, ó sea la masa llamada Común, 
y promediando estas diferencias, tendremos 
que por este concepto el desarrollo religioso 
proseeto está veinticinco siglos, el psíquico 
doscientos cincuonta siglos y el ffsico sete­
cientos cincuenta siglos equidistante del 
extremo máximo ó ínfimo, esto es, que hay 
menstruos que viven con esto retraso con 
respecto á la clase metfia y genios que viven 
con un adelanto igual. Como seria casuali­
dad que al lanzar sobre el tablero las piezas 
del ajedrez quedasen todas colocadas en su 
sitio, así soria casual que se diese el tipo ex­
tremo, en cuyo caso debiéramos buscar su 
razón en las secretas leyes de la simpatía y 
selección espontánea; pero si no existen 
esos tipos extremos perfectos, existen los 
intermedios, con la variedad y gradación 
que acusan los caracteres físicos y psíqui­
cos, desde el volumen do la capacidad cra­
neana al desarrollo del sentido altruista, tan 
difíciles dé clasificar en sus apariencias sen­
sibles como son difíciles do clasificar las 
complicadas causas do cruzamiento y sc-
le-ción, Lo cierto es que conviven entro 
nosotros el genio profétko de tiempos y eda­
des fu turas, propulsor do la sociedad, refor­
mador impetuoso, que se halla encadenado 
á la sociedad como si estuviese agarrado de 
una remora que- le impide todo avance; y la 
esfinge vieja de tiempos pretéritos qué se 
siente arrastrada por la fuerza de la masa 
á la que siente como furia desatentada 
posoída del vértigo do la novedad que es­
panta á la esfinge. El hijo de joven ha do 
nacor joven; el hijo de viejo ha do nacer vie­
jo; el linaje de los v>ojos lia de hallarse en 
iucli i con el linaje joven, tomando como lo­
cura sus intrepideces y entusiasmos febri­
les. que no puedon sentir los que llegaron 
decrépitos á su in ancia. Quevedo presintió 
algo de esto, dejándolo expresado en su her­
mosa frase: t jóvines viejos, y viejos jóve­
nes». El niño de tres años insinúa ya en sus 
face ones la edad do los padres a l engen­
drarlo. 

• 

Aplicando estos principios & nuestro es. 
tudio en los pueblos de unidad religiosa, ten­
dremos quo están forzados á adaptarse por 
igual al grado psíquico que presupone la 
religiosidad y el ministerio religioso común, 
lo mismo el individuo retrasado que el anti­
cipado, de lo cual proviene osa inmensa zo­
na mental en uno do cuyos extremos están 
el teólogo eminente y el vidente profeta, y 
en el extremo contrario el analfabeto quo. 
profosa la fe del carlionero, y aun ol idiota 
quo sólo aprendió á estar de rodillas é in­
móvil; en lo altruista veremos la conviven­
cia de colegio entre el rufián Calvino, feroz 
como un Toripiemada, el gazmoño Loyola, 
verdadero itull do la policía inquisitorial,.y 
oí candoroso Servo:, encarnados del subli­
me espíritu humano y religioso; en Satnt-
Eiienne, comulgan en la misma misa el víc­
tima, el alguacil y el verdugo. 

Esta aparente amplitud uterina de la Igle­
sia en la cual caben pacificamente Torqlla­
mada con las manos maa 'hadas d- sangro 
caliente, y Camilo de Leiis con los dedos 
húmedos del pus del leproso, besando uno 
al l'apa en la mejilla derecha y el oteo en la 
izquierda, es uno de los misterios católicos 
que intriga á los protestantes y á cuantos 
traían de examinar la psicología eclesiásti­
ca- No es tal amplitud do seno maternal, 
sino ostensión del tráfico clerical; es lancen-
cia universal do Monipodio, que lo mismo 
so aprovecha «lol reclamo del santo que del 
puñd del rufián; el uno atrae las víctimas, 
ol otro las desbalija. 

• 

La doctrina do l a heredibilidad tiene 

(i) ToJo* eslos e-ti. 'os son indicativos y no dellnl. 
1 vos. I .mío l,i r lición como «I tenguaje. como todas 
las ele»-aciones prugr MV.S, pueden consumir hrgos pe-
riodos de-de su • |>. i i ion rusta su piedomimo general 
como carácter de wi| ecie, sin contar los intentos l'raca-
sado'dc ios genios superiores a sus t iemio--
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oóusu principio quo, en igualdad de cir­
cunstancia- ambientes, la energía proyectil 
de los gérmenes hereditarios guarda pro­
porción ¡laica con el mayor 6 meuor tiem­
po que lleva de arraigo en el linaje. Según 
esta ley, considerando al cloricalismo como 
fenómeno do corrupción religiosa y la idea 
religiosa como fenómeno de u a sociedad 
relativamente avaiizai.a muy posterior á la 
formuc-ón del lenguaj que sirve de princi­
pal vehículo á la religión social (files ex au 
ditu: quotnoilo uwllent bine practicante).' ten-
dreinosquo la en- rgia proyectil dí-I germen 
clerical por razón de la b'Todibilidad, guar­
da con el germen reliuioBO y racional una 
pr porción aproximada de 1=2=5 : esio es, 
que un grado de razón bastará para des­
truir 5 de clericalismo, y uno de religiosi­
dad equivaldrá á 2 de estos; y en cuanto la 
religiosidad es por su génesis lógioa una 
continuación tlb la razón, sus elementos son 
homogéneos y se suman contra el otro. 

Ente hecho se comprueba por la historia 
y por la observación diaria, en aquellos clé­
rigosque fueron al clero impulsados por la 
«levo, ion büieditaría! por su religiosidad y 
luego por conviee ón científica: este es el 
que c nserva la sutilad sacerdotal mien­
tras no so ilustra su razón y conciencia con 
aquella pubvitiid do que hablamos en oirá 
caria ( IB CSI.I en el c'ero, p> ro no es clirig , á 
la Inverna de otros que son clérigos le. ¡ti­
mos sin esiar en el clero (v. gr. Veuillot, 
Noceda', Vindorst y sus secuaces), Los ti­
pos homailauíente morales y sinceramente 
religiosos, hu í ofrecido admirables ejem­
plos d» reacción contra el clericalismo do 
sus tiempos. A ebos pertenecen J . rumias, 
Zacarías, Daniel, Eo. quioi y Cristo en los 
Judíos; Arrio, Sergio, los albigéuses, Fran-
cii-eode ASÍS, Savonurola, Vicente de i'aal, 
Bervet, Calasanz, y los puritanos y cuáke­
ros que en todos tiempos han protestado 
con carácter más ó menos vivo y con suer­
te varia contra la corrupción clerical. Estos 
Bon los santos que el clero oficial mata cuan­
do puede, y á quienes canoniza cuando los 
ve triunfantes en la reJigtosiilad del pueblo 
que pone más fe en el I s que en la iglesia; 
quo se apodera de sus cuerpos, si no los 
quemó, o de sus famas si fueron quema­
dos, para poder ir matando los óleos moder­
nas á la sombra de su escarnecedora vene­
ración por los muertos. Cristo fué matado en 
nombre do Jeremías el asesinado del clero; 
victorioso Cristo en la conciencia humana, 
el clero ju lío y romano se apoderaron de él 
para matar á los cristianos. El pecado de 
iodos los ejecutados por el clero.es siempre 
uno solo y el .UÍMIIO: ol comparar al clérigo 
con el sacerdote: el que dijo que el Papa ro­
deado do su corie se parece á Cristo como 
liavachol al zar do Rusia, ¡eso es el hereje! 
'el reo de muerte! 

Este cfóiv0o,seriuc'docual la doncella vir­
gen de alma nacida en el lupanar in.scons-
ciente de su deshonra como la heroína «le 
La Escoria de Gorki, sí la Iglesia no ac.er-
tu á mantenerle en continua distracción que 
lo im| i la r. flexi mar(2), reacciona con f¡e-
cuenc a por espontaneidad de su concha c a 
religiosa, de su conciencia cristiana, y do su 
razón honrada. A ellos debo la sociedad 
moderna la emancipación dv> que goza. Lull, 
Arnaldo de Villanova, Sebeydo, Pedro de 
Osma, Bacon, P racelso, Meiancton, lxiis v i-
vos, Císneros, Peyjoó, Voltaire, Pascal; to­
dos pertenecen á este género do reactivos 
por espontaneidad reflexiva. 

Dentro de las Ordenes y dentro del clero, 
son infinitos los que so hallan en nn grado 
más ó menos franco y pronunciado de reac­
ción, según con lágrimas do tigre decrépito 
y con plañidos oe pantera sabia lamenta 
José Sarto (en el claustro eclesiástico Pío X) 
en su encíclica contra el modernismo que 
es la gran reacción anticlerical hecha por 
reflexión de la conciencia honrada, roligio-
sa, cristiana y católica, contra el embuste 
dórica1. 

• * 
Pero estos clérigos honrado y religioso no 

componen todo el clero (3) sino una parle de 
é ; entre ellos están el clérigo-necio y el 
clérigo-apache, do los cuales vamos á tra­
tar, comenzando el análisis del. piobloma 
tan magistralmente planteado por Guerra 
Jnnqueiro on su artículo tomóse ¡abricaun 
monstruo. 

El clérigo-necio y el clérigo apache pueden 
hacerse por espontaneidad ó por artificio. 
Cualquioia necedad ba.-,ta para inducir al 
hombro y más al niño á desear sor cléri­
go: el itistinlo imitativo, el deseo do lamer 
el calis (frase clásico canónica), do llevar 
enaguas borladas ú otra sugestión cual­
quiera que actúe sobro el individuo bien 
interiormente, bien por med o do la fami­
lia, como en el caso .'.o Guerra JUnqueiro. 
E apache procede igualmente de su propio 
impulso morboso ó del impulso morboso 
do la familia, poseída de celo furioso, de 
ambición innoble, del espíritu rufianesco ó 
de algún incentivo quo luego veremos. El 
sistema de cultivo influyo en el arraigo ó 
transformación do estos caracteres; en los 
seminarios es freeut uto ver al apacho con­
venirse á profunda religiosidad, y al ;que 

(i) Non pura e Sr. Cresro: toda pubertad es crisis, 
pero no tod.i cri-is es pubertid. La pu te i t id psíquica 
Í S >a facuil d df/'• oí-re riú* de íd.-as | or relu'xton. 

i2,i Es uno de los secretos de ios p-.-ui ns y de las ór­
denes monástica- moJi-n as: la oeu^ación conümi i , e s 
decir, la conl inuí <rr*fiexl4H, 

13) Replico aquí ni Sr Cre-po y á cuantos me han es-
criio ol ¡e an. 'o o q u e í o ¡e ó .y que es'ab 1 ocscoma-
do del nrucu o de referencia. P. tn evitarles ir.ib 10 
inútil y disminuir Cuesti nos supetfluav, rufgo c que 
lean con "atención los escritos ames de poner reparos. 

entro religioso trocarse en impío cínico. Si 
no muero antes, ya iremos estudiando estos 
ntilugroa de las tres gracias clericales. 

Entre los necios figuran los segundones 
y teic-Monesiiegeneía'tosde las casas gran­
des, que meten á cura o á monja los lujos 
que les salen tontos como si los metieran 
en el Hospicio. Suelen parar en canónico* 
de gracia, por gracia del diputado, del caci­
que, del ministro ó de sus queridas. So hay 
quo hablar de ellos: pertenecen psíquica 
mente al linaje amropoide; no han lb-gado 
á" la edad del Hum'i-sapiens, y han quedado 
en la del animal bípedo un,¡turne y l.rito. 

Los apaches están reclutados de aquel 
otro linaje do hombre pre-social. que, con 
tinuan-io vírgenes de moral y limpios de 
altruismo, han perpetuado su raza á través 
»lo los siglos, adaptándole á la presión social 
sin desflora miento de aquellas vingi ida-
des. En ellos eucuéntranse los gérmenes 
del celta, del huno, del godo, dei romano, 
del cartaginés y del tártaro históricos que 
cons rvaron la herencia, ¡ oc<» modificada 
en el fondo, del hombre prehistórico aquel 
de las cavernas en cuya época se e-taba ca­
racterizando el hombro social y el anti-o-
cial, es deoir, «el hombre amigo del lio li­
bro» y aquel otro «lobo para el hombre», ó 
sea el apuciie primógeno. 

Allá en la época antes de los dólmenes 
existia ya el apache, que huía de las fl ras 
y acechaba al cazador, c >n quien se juntaba 
para despeñarlo por sorpresa, arrebatán­
dole el'iruto do la caza; el que aprendió del 
cuco á hacer hijos y á depositarlos en el 
hospicio del nido ajeno; el que renegó de 
la ca ga del matrimonio con un 1 unjer de 
juyentud pasajera para violar con la fuerza 
de la sedoeión á la doncella y á la esposa; 
el que merodeaba alrededor de la choza hu­
mana viviendo de la rapiña; el que se ves­
tía de la máscara de liermawi de tlwje pura 
asesinar; id que, ora se agacha como reptil 
exhibiendo lástimas, atacando al altruista, 
ora se yergun como el oso de las envernas 
para estrangular al débil; el que so viste lo 
mismo de fraile mendicante que de inqui­
sidor fulminante; el que ha lucho vit * solem­
ne y perpetuo <\o ser z ingano social, eteuio 
parásito, apache impenitente, sacando pro­
vecho de todas las circunstancias y posi­
ciones. 

Este apache hijo de aquellos siglos, si 
nace en un circulo militar, se hace es ar¡ a-
dor de bolsillos do muerto (el Tonardier de 
Víctor Hugo); metido á político, so .fia al 
chanchullo; industrial, adultera los géne­
ro.-; de comerciante, gitanea; do banquero, 
estufa; en medicina, se hace charlaran; en 
el dominio, tiraniza; el negrero, el proxene­
ta, el rábula, el ratero do todas cataduras, 
explotador de hijos cuando es padre; ver­
dugo de la mujer, si es esposo; apache un 
tt»los los amores y aficiones; el que «le ntüo 
sabe mendigar y lloriquear y mentir, do 
joven sabe emborrachar al cantarada y qui­
tarle la novia; el que se codea con los de 
arriba é insu.ta á los de abajo; el que ven­
de la hija al poderoso y la moga al obrero 
honrado; ol eterno marcador, el chupador 
del hermano, la metamorfosis paralela y 
progresivamente adaptada al ambiente del 
hombre de la rapiña y de la antropofagia 
vestidas á la moda del país en que se halla. 

* • 
Esto tipo metido á clérigo os algo sobre­

humano. El antiguo cazador do hombres, el 
homo-lupus, el «pescador de hombres», hace 
cebillo do su arpón antropológico y arma 
clorofórmica de su rapacidad antiquísima, 
primitiva y selvática, los supremos argu­
mentos de la metafísica religiosa: \nclencla 
y la religiosidad son las muelas donde afila 
sus cuchillas incisivas; la mogigateria es la 
piel inocente (pie le sirve para arrimarse: 
tapa su avaricia rapazprioada con el voto de 
pobreza; su erotismo priámico con el voto 
de castidad; su infinita ambición con el 
voto de obediencia: su supina ignorancia 
con el doctora/lop/'r Toledo; apachea en nom­
bro de Dios, de Cristo" y do la religión; para 
él el tituló de clérigo es una patente concor­
dada para el corso universal; cada sacra­
mento es una espera para el timo piadoso. 
Es algo horriblemente sublime; el apache-
clérigo es el rey de los apaches; el apache» 
j -sui ta es el rey de los apaches-clérigos: 
non plus ultra. Si Dios so hiciese diablo, no 
diablería mejor; sí ol diablo so hiciese Dios, 
no sería más diablo. 

Mucho más podría decirse, y muy bueno; 
pero sólo pondré la prueba de psicología 
experimental al alcance do todos los espa­
ñoles. 

¿Veis á ose que se llama sacerdote religioso, 
ejemplo vivo de Cristo el mártir, el pacien­
te y el amoroso, el que tiono por misión 
encarnar dentro del cuerpo humano la reli­
gión, la santidad y la redención? Pisadle un 
callo, tiradle un polo de la barba, decidle 
«malos ojos tienes», y le veréis arrojar ol 
capisayo do la redención, arremangarse la 
sotana do lá religión y tirar el bonete'del 
sacerdocio, olvidándose de su propia reve­
rencia para sacar do a vaina do su teología 
los insultos más groseros, las insinuacio­
nes más malignas, las argucias más enreve­
sadas para cargar contra su ofen or, difa­
marle, prenderle, atarle, secuestrarlo, tor­
turarle, arrancarlo en o I potro la confesión 
de criminal, hacerle firmar su propia sen­
tencia, desnudarle, paseare en v. rg n oso 
sambenito, quemarle vivo entre muecas do 

escarnio ptáaoso, aventar sus cen zas, infa 
mar su nombre... ¡y toiiavta no está harto, 
todavía nece.-i.a más, y rogé imaginaria­
mente su alma v la sepulta en el infierno 
de su odio infinito!... Esto cuesta una ofensa 
de obra, de uulabra ó de pensamiento inferi­
da á ese cristo-fraile que al golpe de un 
agravio salta de la cruz y se trueca en el 
horrible antroptifatfo que ha lió mdo de.ase­
sinatos el mun.10 y quo se entrega á la sa­
turnal fantástica de contemplar la hoguera 
infernal donde son a :anceados y comidos 
de chacales sus ofensores, cantando en pro­
cesión de monjas y fra les el Aleluya. ¡No! 
no llegó á tamo el menudo caletre del apa­
che de las cavernas; para llegar á este gra­
do de ferocidad infinita era menester el an­
tropófago i jerto «n teólogo, capaz de saber 
lo que significa la palabra eterno, y la 
Muerte-Inmortal, 

. porque este germen es el Ínfimo de la 
effoala psíquica y inucho más viejo que el 
g'-rmen racional y ci religioso, por e-to, al 
fusionarse como espermatozoide en el óvu­
lo eclesiástico, pro luco este clérigo de votos 
solemnes de holganza, do fariseísmo, de 
irracionalidad, do impiedad y do inhuma­
nidad: e érigo ab 000 y a semine: clérigo él, 
su padre, su abuela y toda su parentela. 
Este es el poseso del demonio aquel de 
quien Jesucristo (de acuerdo con Nakens) 
dice quo sólo sale del cuerpo á fuerza de 
ayunos y de palos: es el diablo-marrajo. 

• • • 
Señor Maura: cinco muertos y veinte he­

ridos causaron las bombas de Barcelona en 
esto, diez años. Para vengarlas y prevenir 
nuevos males, ¡cuánto desvelo, cuánto dis­
curso, cuánta contradanza política!... Com­
pare á la luz de una razón tranquila y libre 
¡le telarañas, y vea si hay bombas como és­
tas, victimas como éstas y peuto como ésta. 
A su conciencia apelo; séame ella mi testi­
go y exíjale ella cuentas de lo que pudo ha­
cer y no hizo, de lo que hizo y no debió 
hacer, y á los de su linaje pidan cuenta las 
generaciones futuras. Que si la pedirán. 

S. PEY ORDEIX 

LA EMIGRACIÓN 
11 

En el período 1889 90 la emigración ab­
soluta y la relativj, (por cada 10.000 habi­
tantes) mé como sigue: 

Cifras abso­
lutas. 

Cifras re­
lativas. 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 

An-tria-Hungría 

Alemania 

Inglaterra 

86.100 
428.600 
367. bW 
65¿.200 
82.200 

1.362.400 
16U.200 
77.300 

387.000 
362.600 

2.566.600 
159.900 

2.4 
11,0 
20,9 
23,1 
80,0 
30,1 
35,2 
35.5 
58,0 
63.4 
72,8 
83,1 

TOTAL. 6.6SW.O0O 

Con relación al decenio anterior el incre­
mento por 10.000 habitantes fué: 

Portugal 
Italia 
Austr ia-Hungría. 
Francia 
España 
Dinamarca 
Suiza 
Alemania 
Suecia 
Holanda 
Noruega 
Inglaterra.. 

+ + + + + + + + + + + 

1,0 
0,8 
1,4 
1,8 

lo.7 
11,5 
17,6 
18,!) 
27.4 
2P,t 
89,6 
42,5 

Como estas cifras no dan idea aproxima­
da del crecimiento dé la emigración, inde­
pendientemente del incremento natural de 
población, el siguiente cuadro indica el au ­
mento ó progresión por Í00, tomando las 
cifias absolutas: 

Portugal 
Italia 
Austria-Hungría.. 
Dinamarca". 
España 
Noiuoga 
Suecia 
Inglaterra 
Suiza 
Alemania 
Francia. i . . 
Holanda 

9 
12 
65 
85 

113 
117 
124 
152 
164 
194 
276 
277 

Y nada más por hoy, sino repetir la reco­
mendación del número anterior. 

J. J. MORATO 

Xa gerencia del negro 
Ya han hablado todos los periódicos libe­

rales de la herencia del negro. 
Un hombre de color, como -líos se d i ­

cen, dejó 900 millones de reales, que ahora 

están en litigio, por reclamarlos á los Esco­
lapios de Madrid el que se juzga legitimo 
heredero de esas millonadas. 

Podrá ó no podrá ser cierta la usurpación 
en el caso presente; los Tribunales decidi­
rán. Pero captaciones como esas son el pan 
nuestro de cada día, ó el pan suyo, de las co­
munidades religiosas, para años y siglos **n-
teros. 

Y si es verdad que la herencia consiste en 
tantos millones, y se ha transferido indebi­
damente, más parece hazaña de clérigos que 
de seglares. No hay un hombre civil en Es­
paña que cargue con tanto; sólo pueden ha­
cerlo los que pecan y tienen facultad para 
absolverse á sí mismos. 

A los seglares les saldría cara la absolu­
ción y no les resultaría el negocio. 

La España inquisitorial 

El tormento en las cárceles 
Por lo visto, la pena de muerte es un ca* 

tigo insuficiente. La perspectiva del patíbulo 
no intranquiliza lo mas mínimo á los que 
están á punto de entablar relaciones de apro-
ximamiento con la hoja que ha de segarles 
el pescuezo. Ni les quita el sueño, ni les 
hace imposible conocer que por muy cerca­
na que esté la muerte, aún quedan otias fa­
tigas y otros dolores de que gu tar. 

Tal vez por eso, y para afirmar de mane­
ra rotunda la ineficacia d¿ la última pena, 
allá en Gerona se amarra á las paredes á los 
condenados á muerte, y se les apalea lo me­
jor y más fuerte posible. Nada má> saluda­
ble que las iniciativas, y esta es una de las 
pocas que merecen anotarse como derivados 
de nuestro excelente modo de ser. 

No porque la muerte esié cercana se ha 
de prescindir del conocimiento de otras pe­
nalidades que aun quedan para escarmentar 
á los escarmentados. No porque se le desti­
ne á un hombre á la guillotina precisa y es 
necesario alejarle de toda atadura y privarle 
del hondo placer que proporciona un buen 
estacazo multiplicado por ciento. Hacer otra 
cosa sería cometer un absurdo y sentar pre­
cedentes poco legales para el castigo extre­
mo de un reo. 

Poco importa que los timoratos se escan 
dah'cen y encoraginen. No porque sinteticen 
la opinión pública se les ha de hacer case 
con manifiesto detrimento de la justicia. Si 
existen los castigos es para ser aplicados, no 
porque deban serlo. Y si se aplican, y con 
muy buen acuerdo se les añade ciertas mo­
dificaciones, ¿por qué chillai?, ¿por qué es­
candalizarse? Todo ello redunda en benefi­
cio del que emplea la persuasión de la horca 
y el razonamiento del garrote. 

S.-hopenhahüer, momentos antes de mo 
rir, dijo que ün condenado á la última pena 
no «es una persona». ¿Y cómo contrade­
cir al hombre que tantas tonterías dijo en 
vida? 

El Radical de Valencia 

palo y escupitajo 
¿Sabe usted lo que le digo, compañero 

Cabello Sánchez, director de La Justicia, 
de To;edo? Que ya se conoce que es usted 
joven y está poco fogueado en lides perio­
dísticas..¿Cómo, si no, tomaría en serio lo 
que dice el papel carcunda de esa localidad 
al tralar de defender al marísta Eugenio, co­
rruptor de niños? 

A esa gentuza no se le hace caso nunca. 
Se le sueltan dos tralbzos en el lomo, res­
guardándose para no 1 ecibir una coz, y ¡arre-
Carlos Chapa! 

Siga usted tan valientemente como hasta 
aquí trabajando porque la verdad resplan­
dezca, y ríase de insultos y amenazas. 

Hay personas que no pueden ofender a 
nadie, entre ellas las que hacen un oficio de 
la religión. 
»«»«*»^'i ^ ' « J i M t » » - ! ^ ••n.wiiirf—« Mw *i< / I I I I I ^ i i ^ m w m ^ m 

LOS HÉROES 
A mi el Cid y Juana de Arco, maldito s» 

mé causan el más mínimo entusiasmo, por 
la sencilla razón de que, aunque hicieran las 
proezas que de ellos se cuentan, esas proe­
zas las considero atrocidades que tienen por 
causa un sacudimiento nervioso ó un latiga­
zo de fanatismo. Lo que realmente me asom­
bra, me entusiasma, me hace amar á la hu ­
manidad, es el heroísmo oculto, tranquilo, 
perseverante, que no espera ni ambiciona 
coronas, que ignora apoteosis y que se ejer­
ce para saborearlo en el secreto silencioso 
de la conciencia. 

• El héroe falso está deseando acabar el acto 
heroico para que venga el aplauso, porque la 
dulzura la encuentra'en el aplauso. El héloe 
por naturaleza se queda, en el ejercicio del 

Ayuntamiento de Madrid
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neruisino y no pasa de allí, porque el heroís­
mo es su alimento, su recreo y su vida. 

Cánsanme las mujeres diserladoras de las 
virtudes y cualidades femeninas, é inspíian-
nie i espeto las que saben pasarse la vida vi­
viendo para los demás, Siendo calor y dicha 
en el hogar, llorando penas ajenas y siempre 
sacrificándose y siempre derramando bienes 
y si mpre dando cariño. 

E fadanme los apóstoles enfáticos de la 
nior.ii, hilvanando períodos, declamando 
tropos y deslumhrando con pirotecnia retó­
rica, y l értaniiie de admiración los que v i ­
bran ante los infortunios del prójimo y no 
se detienen un momento en la disyuntiva 
de una mala acción ó una catástrofe, porque 
se la.' zan en la catástrofe sin pestañear. 

Veo impasible á los radicales ó ret ógra-
dos que vociferan, banquetean y alborota ', 

Í
ca lía de rodillas ante los luchadores que 

an ofrecido y ofrecen la vida ent ra por el 
triunfo de un ide.il. 

Est r viendo un día y otro día que la so­
ciedad humana es un conglomerado de im­
béciles y de egoístas, sentir siempre el vacío 
en rededor, a d v e i t r l a sonrisa del desdén 
cuando se entrega el corazón, darse perfecta 
cuenta de que se están que nando las ener­
gías de la existencia en holocauto de multi­
tudes inconmovibles, tender la vista por el 
camino andado y no ver una flor, mirar ha­
cia delante y no descubrir más que arena 
estéril y, sin embatgo, seguir andando sin 
vacilaciones ni desalientos, bebiendo dichas 
en el culto del bie i, cogiendo flores en el 
cultivo de la verdad y embriagándose en el 
manantial de la justicia, ese es el heroísmo 
que merece altares, el de los hombres gran­
des, el de los que nacieron en la raza titáni­
ca, el que no pueden vislumbrar siquiera los 
reptiles pegados en el fango... 

En el secieto de un gaoinete obscuro es­
tán, á veces, las almas que han de cambiar 
la faz de toda una generación, que han de 
señalar nuev s rumbos hUióricos ó decidir 
el pli ito gigantesco de la luz contra la obs­
curidad, de la libertad contra la tiranía, de 
ia moral contra la depravación. No os asus­
téis ni os regocijéis cuando apar zea en vues­
tro campo ó en el contrario algún brill nte 
caballero armado de todas armas, haciendo 
caracolear indómito y piafante corcel y b'an-
diendo tajante y deslumbradora espada. Es­
tremeceos de placer ó de espanto cuando 
sepáis que en el subterráneo de la abnega­
ción y del sacu'ficio trabaja un héroe de 
esos con voluntad de hierro y corazón de 
oro, porque dentro de poco, y poco en la 
vida humana son cincuenta ó cien años, va 
á venir una explosión de las que pulverizan 
tronos y lanzan á las nubes ciudades, tem­
plos, civilizaciones... 

Son los hombres que pasan por el mun­
do sin llevar á los labios la copa del plarery 
de la.gloria, pero que cuentan con la vara má­
gica de Moisés para hacer brotar torrentes 
de placer y de gloria; son los sansones que 
se dejan aplastar por el templo de Dagon y 
romper así las cadenas de todo un pueblo 
esclavizado; son los Cristos que ven dormir 
estúpidamente á sus discípulos mientras 
ellos se entregan valientemente á a con­
quista de la libertad y de la redención. 

No miremos, pues, á los que arriba me­
ten ruido, sino a los que abajo laboran. No 
abandonemos á los héroes; busquémoslos 
en el retiro, en el trabajo, en la modestia 
para honrarlos, para abrazarlos, para besar 
su mano, para morir con ellos... 

PEDRO CRESPO 

"Las tardes del Sanatorio" 
El señor obispo de Huesca ha condenado 

an libro. Como es natural, lio, buscado el 
libro. Ha tenido razón el señor obispo de 
Huesca. Yo también he tenido razón. 

Es un libro excelente, heterodoxo, que no 
nace la apología do la Moral ni las buenas 
costumbres. Su autor, D. Manuel B -scós Al 
mudevar, le Hima con el seudónimo Silvio 
KossU. En verdad, hubiera podido firmarle 
De Maistre, si no hubiera muerto, y si el 
autor del Viaje alrededor de mi cuarto htibio 
ra tenido la moderna cultura positiva y el 
carácter franco y altivo de Béseos. 

¿Cómo puedo ser bueno, se dirá, un libro 
qr'e no acata los principios admitidos como 
fundamentales do la Etica? Puedo serlo 
cuando hace ponsary sorrtir hondo, lo cual 
vale más que todas las pudibundeces arbi­
trarias y todas las honestidades hipócritas. 

La Moral no existe. Las cosas son justas ó 
injustas, verdaderas ó falsas. Cuando son 
verdaderas y justas, son morales. Sólo hay 
una eenooie do blasfemia, dice en su libro 
Silvio Kossti, lo que no os conformo íi la Na­
turaleza. 

Por esto, quo no por inmorales, separa­
ría yo de tan hermoso libro las páginas en 
q u e s e describo la tristo escena de la mujer, 
el orangután y el marido degenerado y lú­
brico. Las demás son dignas de un gran es­
critor, que sabo quo os preciso ser bueno y 
honesto, no por réhdirtr ibuto á reglas va­
cías de finalidad, sino por sentir ol placer 

exquisito de las cosas nobles y puras, reser-
va-i.o á las almas selectas. 

Señor de cuatro ó cinco idiomas, ha pro­
curado el autor de i as tanlés del Sanatorio 
no desfigurar el nativo con palabras robus-
oadas, arcaicas ó alnurdas. Dice loque quie­
re y sabe lo que dice, siempre con la dulce 
y benévola ironía de quien ha sufrido y ha 
ao rtadó á elevarse sobre el nivel de la vul­
garidad. 

Si es verdad el progreso—y á fe que al­
guna vez hay derecho á dudarlo—e-ta lite­
ratura r e a , de cosas actuales y humanas, 
sucederá á la ficticia y baladi de novelas y 
cuentos. ¿Quién puede dudar quo vale más 
/vi isla (le los pingüinos que todas las narra­
ción. s románticas d«< K orlen, y aun que io­
dos los cuentos erótico sen ti mentóle* do los 
literatos do nuevo cuño? Tr. s co~a-¡ deben 
ser ol asunto de los modernos libros: la 
vida, la villa y la vida. 

Saludemos en D. Mi miel Béseos á un es­
critor de recio fuste] Por su I bro Üfl pa-a-
do la vida; inmoral, ó moral, fiel ó hO.tjT >• 
doxa, pero palpitante, caliente, risueña unas 
veces, otras, adusta y lacrimosa: ma- si -m-
pre hec a carne, san*re, su st:ineia. ner­
vios, tmlo lo iiue el digno pro ado de 11 o -
ca consiilera vitando y loque—con el mayor 
respeto á su It verenda I iwtrisima—es lo 
únlcoque puede y debe iniero*ará los hom­
bres. . .. . 

ANTONIO ZOZAYA 
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Cura arrepentido 
El día 7 del actud pnsaba por la Puerta 

de Purchena (Alineái) un entierro, cuando 
el obrero Antonio López Miñoz se encon­
traba sentaJo en un canillo de mano con el 
que se gana la vida. 

El presbítero Diego Mirtínez le invitó por 
señas á que se descubriera; contestóle que 
no se des. ubrta ante su persona, pero sí lo 
liana cuando pasase el cadáver en señal de 
respeto. El cura llamó á un guardia, orde­
nándole que prendiera al obrero bajo su 
resDonsabilidad, como así lo h zo. 

I ¡dignadas las personas que presenciaron 
el suceso, se reunieron en número de ciento 
y pico, y fueron al Ayuntamiento á pedir la 
libe tad del detenido. ¿Y á quién creen us­
tedes que se encontraron all ? Al cura de-
nunc ador hablando con el ob ero, dicién-
dole que le perdonaba y dándole unos ci­
garros y dos reales. 

Para comprender la sinrazón del clérigo, 
lo bruto que había estado y el temor á lo 

3ue pudiera sobrevenirle, basta el ú.timo 
ato. 
¡Cualquier día suelta un cura dos reales 

á un prójimo á no ser para ganar veinte ó 
evit-rse un gran disgusto! 

Noticias religiosas 
De entre ellas tomo esta, referente á cier­

ta comunidad, que después de una solemne 
fiest3, da á los pobres morcilla. 

Antes se les daba á los perros; ahora se 
los sacrifica con arreglo á los adelantos de 
la ciencia. Y puede que, andindo el tiempo, 
las comunidades religiosas hagan en bene­
ficio de los pobres otra aplicación igual: en 
vez de morcilla, gas mefitico; en la variación 
está el gusto. Pero los resultados son siem­
pre mortales. 

• • • 
Otra noticieja. 
"En la iglesia de la Casa de Beneficencia, 

la Esclavitud del Santísimo Ecce-Homo, los 
días (tales y cuales), celebrará misas de d i ­
funtos y en honor de la Preciosísima San­
gre de jesús, respectivamente.» 

Tan falto de gramática como sobrado de 
mayúsculas anda el suelto religioso. Y la 
sindéresis, el Dios de ellos se la dé. ¡Qué 
cosa tan rara le parece á Uno el catolicismo 
cuando por casualidad se tropieza con sus 
monsergas y términos endiablados! 

Y si a esto se agrega la operación de sor­
tear medallas dentro del templo al acabar la 
misa, como sucede en la iglesia de largo tí­
tulo, antes copiado, es para desear que vuel­
va Jesús con los azotes. 

Amén, Jesús. 

€1 perro judío 
Había on Villavieja un mendigo extraño. 

Era el más triste y sombrío de todos los 
mendigos de Villavieja. Jamás le habla vis­
to nadie pedir limosna á la puerta do un tea­
tro, de una iglesia ó do un café. El estaba 
siempro junto á la fábrica de tornillos de 
Pérez, con su raido casquete, con su chaque­
tón pardo, con sus calzones amarillos, He­
nos de remiendos y atados á la cintura con 
una cuerda. Sus ojos azules, do ordinario 
apagados, muertos como los' de un ciego, so 
alumbraban á voces con ardientes llamara­
da1 . con fulgores siniestros, relámpagos de 
pro los ta y do rebeldía. Una barba rubia rala 

é hirsuta daba á su rostro flaco y verdoso un 
aspeóte singularmente huraño. Pegado á la 
pared dé la fábrica, con las manos hundidas 
en los bolsillos enormes del chaquetón, pa­
saba las horas tosiendo. Era su tos eterna 
bronca y lúgubre, una especie de lamento, 
de qlii-j do i (olorosa in< nte prolongado. 

Jamás le había visto nadie tender á los 
BeñoreS quepas iban su mano para que le 
pusieran en ella una moneda de cinco cón-
t mos. Antes se la dejaría cortar. Aceptar li­
mosna do los ricos te paiocfa una humilia-
ci >n, un envilecimiento repugnante y mons­
truoso. Nol También 61 hubi ra sido rico sin 
la traición que le había lucho la vida, y hu­
biera sido amado por una de aquellas muje­
res provocativamente hermosas que pasa­
ban rt cogiendo ia laida do soda sin onda 
para evitar el roce de stts harapos, y hasta 
i tibiera dirigido á aquellos nombres orgu­
llosos de su salud y su poder que le nvia-
liau c >n piedad Mugida. El buscaba la li­
mosna de los su os, do aquellos á quienes, 
como á él, la vida había heciío traición, l-.ra 
una limosna que uu ouvilecía, que no hu­
millaba. 

Los obreros de la fábrica re | araron pr n-, 
to i-n el extraño mendigo Algunos se para­
ron á hablar con él. Kl les contó su historia, 
una historia insig líflcante y triste, 11 histo­
ria doloro a y viiigar de todas las víctimas 
del t abajo, lira alemán. Halda sido obrero 
aventaja o en su patria. Se haoía trasladado 
á España con otros compañeros, contratado 
para t ahajaren una in lustria que los olire-
r<>8 <L1 país desconocían. Miel i tras piulo tra­
bajar to lo fué bie i. Luego enfermó y fué 
despedido. Se veía obligado á pedir limos 
na. Los obreros simpatizaron con 61. No 
era mendigo , rofe-oonal, un pordiosero de 
oficio. Era un cantarada á quien había (pie 
socorrer La limosna al ale nán llegó á sor 
considera 'a por los traba jado res de la fábri­
ca como una carga de justicia. 

Era un día de paga. Arrimado á la pared 
de la tábnua, con las manos hundidas en 
los bolsillos enormes del chaquetón, ol ale­
mán tosía. Los obreros iban ásal i ' pronto.— 
¡líetfrose usted!—dijo una voz aguardentosa 
y á*pe a. brutal. l-.l alemán alzó la cabeza y 
vióá un polizonte.—¿No sabe usted que está 
prohibida la mendicidad en las c illes?—aña­
dió ol guardia, i cogiendo al mendigo por 
un brazo le condujo á su domicilio, del cual 
tomó nota Al marchar e, dijo:—Ya se verá 
lo que hace con u-tod la junta parroquial. 
Entretanto, ¡espere! 

El alemán cenó aquella noche como pudo. 
Al siguiente día fué visitado en su desván 
por una comisión, al fronte de la cual iba 
un carita que se parecía como un huevo á 
otro al polizonte de la víspera. El curita ha­
bló:—Se había constituido una asociación 
de caridad. No se podía mendigaren la vía 
pñ lica. Al alemán le correspondía ser re-
clu do on el establecimiento X. Allí tendría 
comida, ca na, ropa, todo lo que necesita­
se.—El mendigo asentía con la cabeza. Iba á 
o lar como un principe. Kl carita siguió ha­
ll ando:—Tendrá usted de todo, absoluta-
m «rite' de to lo. Pero será preciso que usted 
• •impla escrupulosamente con los deberes 
d> nuestra sacrosanta religión. Comulgará 
Usted cada mes, oirá usted misa todos los 
do ningosy días de fiesta, rezará usted todos 
los días e f santísimo rosario——El mendigo 
hizo un gesto de disgusto. Sus ojos azules se 
alumbraron con un fnlgor extraño. Meneó la 
cabeza y dijo:—¡No, no acepto! el pobre dia­
blo era librepensador. 

La comisión se fué. El mendigo quedó 
sentado en un rincón do su desván. Ya se 
ar reg aria, ya irían á buscarle los obreros 
de la fábrica. Pero los obreros no llegaban. 
Se figurarían tal vez que el. alemán había 
muerto. Pasaron dos días, tres, cuatro; el 
mendigo había agotado todas sus provisio­
nes v |os obreros no parecían. Pasaron otros 
dos días. Sin duda el alemán había muerto. 
¡pobre cantarada! Pero el alemán vivía, si 
al suyo podía llamársele vivir. Y no pudien-
do resistir ya el hambre, salió. Era una her­
mosa mañana. Se dirigió lentamente hacia 
la fábrica; por fin iba á ver á sus compañe­
ros. Y cuando ya estaba cerca, muy cerca... 
¡Retírese usted! dijo una voz aguardentosa 
y áspera, brutal. Era el polizonte de marras. 
El mendigo fué conducido do nuevo á su 
desván. 

Pasaron algunos días. La portera de la 
casa, al barrer la escalera alta, observó que 
en el desván del mendigo no se oía ruido 
alguno. Llamó á la puerta y el mendigo no 
respondió. Llamó otra vez. o'ra vez aún, y 
nada... Empujó violentamente la puerta, que 
cedió pronto. ¡Dios mfo, lo que allí había! 
t i mendigo se hallaba colgado de una viga 
por el cuello. Se había ahorcado con la mit-
ma cuerda que le servía para atar á la cin­
tura ios calzones amarillos. La portera se 
disponía á dar parte cuando llegó la comi­
sión de la asociación de caridad con su cu-
rita al frente. Todos se miraron atónitos. La 
portera rompió el silencio:—¡Ya me parecía 
á mí! ¡Era un perro judio! El curita de cara 
de polizonte miraba al mendigo con ojos 
espantados... 

ALVARO DE ALBORNOZ 

¡jfinde la competencia! 
Los altos funcionarios del Vaticano están1 

disgustadísimos por las rival idadesque exis­
ten en ciertas Asociaciones católicas. 

Como éstas se dedican al tráfico místico 

industrial desaforadamente, ya se empiezan 
á tocar los efectos de la competencia. Y lo 
que te rondaré. 

El trust del chocolate bajo la advocación 
de San Jerónimo; el monopolio de la r. pa 
blanca con el marchamo del Cristo de las 
Enaguillas, todo esto y otras cosas peores 
hemos de ver. ¡Y qué de peleas, de ardides, 
puñ das y pescozones, por si un estableci­
miento vende más que otro! Hasta que t o ­
dos se arruinen, haciendo un espantoso 
crac. 

Ya me estoy relamiendo de gusto, sólo de 
pensarlo..., como se relame un cura cuando 
tiene la seguridad de catequizar (seamos 
pulcros) á una buena hembra. 

J)e la cuarta plana 
Leo en una esquela fúnebre y al misme 

tiempo de "gloria»: 
El niño 

Fulano de Tal y Tal 
subió al ck<o. 

Y enseguida: 

Sus desconsolados padres.» 

Tener la seguridad de que su hijo goza la 
eterna bienaventuranza y desconsolai se por 
esto mismo, sería el colmo de la maldad si 
no lo fuera d.: la estupidez. 

Pero en la esquema, como en todas las de 
su clase, hay todavía otro colmo'. «Los pa-
dies y demás parientes encomiendan á Dios 
el alma del niño», que ya está en el cielo y 
en buenas manos. 

Vamos, que Dios para estos señores es 
como una niñera ó un ama de cría:—Tenga 
usted cuidado; dele usted la teta; no me lo 
estropee usted.» 

Y estas cosas se anuncian en la cuarta 
plana de los periódicos, encabezándolas con 
un querubín, junto á los específicos para 
estropear el estómago, y á precios conven­
cionales. 

Es natural: cuestión de fe y de ochavos 
todo ello. 

Célibes forzosos 
La ola de cieno amasado con lujuria que 

infesta colegios y conventos, se desborda y 
salpica á todas las clases sociales, realizan­
do una obra corruptora que anulará las más 
bellas cualidades de la generación futura. 
No pasa día sin que la crónica escandalosa 
registre h e c h o s punibles realizados por 
hombres que tienen la santidad por oficio 
y el magisterio del espíritu y de la mente 
por misión. En el profesorado laico nó se 
dan los escándalos repugnantes que man­
chan las aulas de los escolapios, maristas, 
hermanos de la Doctrina, do San Juan de 
Dios, terciarios, capuchinos y de numerosas 
comunidades de monjas. Losbos y Sócrates 
se han calado un hábito, y las aberraciones 
helénicas resurgen avivadas por la mística 
católica y ol erotismo conventual. El caso 
de los maristas do Toledo vuelve á poner 
sobre el tapete estas cuestiones jamás estu­
diadas y analizadas con valentía por la 
Prensa liberal, que también tiene sus pudo­
res averiados de beata vieja. Y puesto que 
ahora está on boga la psicología eclesiástica, 
estudiemos un poco esta materia con llane­
za do frase y de concepto. No es un misterio 
para nadie que la castidad absoluta en un 
ser sano y normal es un absurdo fisiológi­
co. La monja y el fraile, lo mismo que el 
seminarista, pueden entrar de buena fe en 
su estado, y de buena creer que podrán sei 
castos y hasta prometerlo con la solemne 
fórmula de un voto. De esa castidad prome-
tida son enemigos jurados las lecturas, la 
imaginación, los ejemplos, las malas com­
pañías, la propia naturaleza y sobre todo la 
abstención llevada fuera de sus justos lí­
mites. 

En el estado laico existen hombres más 
castos que en el religioso á pesar de vivit 
entre las excitaciones de la vida mundana, 
y esto no solo en el hombre casado, sino en 
el soltero. 

El laico cuenta como aliados para amor 
tiguar los pinchazos de la concupiscencia 
con las luchas diarias de la vida, la insegu­
ridad del pan que come, los disgustos de 
familia, el trajín diario de su empleo, las 
angustias y cavilaciones do una posición in­
cierta, el apuro roedor del mañana, las cor­
tapisas sociales de oíase, cultura, educación, 
ote, y sobre todo, el saber que puede satis­
facer sus caprichos cuando pueda, quiera ó 
le convenga. 

El trabajo corporal consumo energías y 
fuerzas, enfría la sangre y enerva los múscu­
los; la labor intelectual corta las alas á la 
imaginación y altera el equilibrio nervioso, 

3ue llega al término de la tarca con ansias 
e descanso y sosiogo, no con bríos indó­

mitos para lanzarse al campo de la sensua­
lidad. 

Para los placeres carnales está más apto 
el obrero manual que el intelectual. Un 
jornalero, un campesino serán siempre más 
impetuosos que un hombro estudioso en-
trogado al cultivo de la inteligencia. Puo-
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den señalarse excepciones; pero cetas no 
sop manifestaciones naturales sino estados» 
morbosos a los que hay que aplicar otros 
principios y reglas. 

El fraile y la monja comen bien, disfru­
tan do amplia y confortable vivienda, su 
vida es rutinaria y monótona, está exenta 
de todas las ansias, perplejidades y espinas 
qué tanto atormentan al resto de los morta­
les. Tienen seguro el porvenir, les escuda 
una auroola de santidad, sus energías ateso­
ran fuer/as ingentes no gastadas, su imagi­
nación no está solicitada por cuidados y an­
gustias, y sobre todo, y esto lo peor, tiene 
el aguijón del voto que les espolea con toda 
la intensidad do lo vedado poniendo ante 
sus ojos el encanto de todo lo prohibido. 

Para luchar con tan formidables enemi­
gos, el célibe por religión no cuenta con 
más baluartes y trincheras que su fe reli­
giosa, y el espanto que produce en sus 
creencias la palabra sacrilegio. Lucha más 
ó menos tiempo, pero cae, se levanta, vuel­
ve á caer, hasta que se crea una regla aco­
modaticia' para saciar su apetito sensual, 
amalgamándola con la más estricta obser­
vancia de los demás deberes de su estado. 
Se ha observado que el fraile ó la monja 
impuros eran los más observantes de la co­
munidad, y de aquí el escándalo, la incre­
dulidad con que es recibida la revelación 
do sus trapícheos ocultos. 

-¿El hermano tal ó la hermana cnal ha­
ber hecho eso? Es imposible: era el más 
exacto cumplidor do las reglas, el más mo­
desto, el más espiritual. 

Esto se dice con frecuencia, y es cierto. Y 
es (pie el religioso corrompido, ó para "me­
jor paliar su falta, ó para acallar las protes­
tas do su fe religiosa pisoteada, se acoge con 
ansia febril á la observancia do otros pre­
ceptos, por difíciles que sean, que él lleva 
á la práctica con perfección y sin vacilar, 
eso si, dejando siempre incólume y á salvo 
su apetito sensual. 

Decidido el frailo ó la monja á satisfacer 
sus deseos carnales, aun cuando por dispo­
sición nata sean heterosexuales, sus mira­
das caen en lo que tienen más cerca, en lo 
más fácil, en lo quo se puede'ocultar mejor 
y evitar el escándalo, y aquí entran los 
alumnos y alumnas predestinados al papel 
do víctimas ó do cómplices. 

Agotada la gama de los placeres solita­
rios, ¿por qué el fraile ó la monja no acu­
den á sus hermanos conventuales como co­
laboradores? Algunas veces se dan estos 
casos, pero son raros. La causa es la descon­
fianza, el recelo y el espionaje quo existe 
entre estas gentes, quo les retiene dentro de 
su Acción de personas perfectas, no deci­
diéndose por nada del mundo á participar 
á sus colegas sus debilidades y caídas. El 
cómplice, pues, se busca en campo ajeno, y 
en personas débiles, inocentes, sobre las 
cuales so ejerza autoridad, prestigio ó do­
minio, y otorguen al temor y al respeto lo 
que no concederían á la depravación gené­
sica de estos célibes forzosos. 

Según Celesia, hay en todo varón tenden­
cias y disposiciones á los amores homose­
xuales, á la manera que en todos existen 
vestigios somáticos del sexo opuesto (las 
tetillas, por ejemplos). Estos gérmenes la­
tentes se desarrollan en condiciones y am­
biento favorables, como lo atestiguan los 
amores do colegio, cárceles y cuarteles. Los 
doctores Obici y Mascherini dan sobre esto 
datos muy curiosos en su obra Leamicieic 
di collegio. Gaznier, Chevalior, Molí, Binot, 
Krafft-Ebing, Lombroso, l'enta, Hall y otros 
autores do psicopatía sexual, afirman que 
antes de la explosión de la pubertad, el 
hombre (y la mujer) son indiferentes á los 
amores botero ó homosexuales, y todo de­
pende de la educación, principios, derroto-
ros ó sugestión que se dé á las inclinacio­
nes naturales. 

Esto explica el desarrollo ingente de la 
inversión sexual en los colegios y conven­
tos, y del tribadismo entre monjas y alum­
nos. De modo que los corruptores religio­
sos cuentan ya de antemano con osta com­
plicidad inconsciente de la naturaleza, que 
luego utiliza y amplía hasta llegar al crimen 
BU desbordada lujuria. 

Marchando unidos tontos elementos en 
contra de la inocencia de los niños, es una 
insensatez y una locura ponerlos al alcance 
do hombros y mujeres pietórioos de vida, y 
encenagados en las practicas del más exe­
crable impudor, quo sólo buscan nuevas 
emociones que acallo los gritos de su celi­
bato forzoso. 

El maestro laico, casado ó soltero, es mil, 
veces más moral que el religioso. Sus pa­
siones puede satisfacerlas normal y lícita­
mente cuando quiera, ya en ol tálamo con­
yugal, ya en las aventuras venales. No ne­
cesita do las sombras, ni del misterio, ni 
disfrazar su apetito con capa de virtud y 
teorías mística.-. Lo cierto es que el magis­
terio seglar no da estos escándalos, quo son 
la crónica diaria de Diaristas, doctrinos y 
escolapios, ni jamás so ha tildado á una 
maestra de las nefandas prácticas do la 
monja In Motte, de París. 

Los niños que se educan para padres y 
madres de familia deben entregarse en ma­
nos do los que viven la vida del hogar, pues 
iólo allí sus cuerpos y sus almas estarán al 
abrigo do las degradaciones del celibato. A' 
posar de esto, infinitos padres ponen á sits 
hijos en las garras del lobo monástico. 

Y es que, como dicen en Áhtía de Dios, los 
Aay voluntarios*. 

ERA y GERUNDIO 

oCo que es la vida 
La vida es el mal. La expresión última de 

la vida terrestre es la vida humana, y la 
vida de los hombres se cifra en batalla ine­
xorable de apetitos, en tumulto desordena­
do de egoísmos, que chocan entre ellos, se 
rompen, se dilaceran. El Progreso lo señala 
la distancia que va del salto del tigre, que 
es de diez metros, á la carrera de la bala, 
que es de veinte kilómetros. La fiera á diez 
pasos nos perturba. El hombre á las cuatro 
leguas llénanos de terror. El hombre es la 
fiera dilatada. 

Nunca los abismos de las olas parirán 
monstruo equivalente al buque de guerra, 
con escamas de acero, intestinos de bronce, 
bocas pavorosas rugiendo metralla, masti­
cando llamas, vomitando la muerte. 

La pata prehistórica del atlantosauro 
aplastaba la roca. Las dinamitas del quími­
co hacen estallar las montañas como si fue­
ran nueces. Si la garra del mastodonte ?rran-
caba de cuajo un cedro, el cañón Krup 
revienta baluartes y trincheras. Una víbora 
envenena un hombre, pero un hombre 
solo arrasa una capital. 

El matadero es la representación exacta 
de la sociedad en que vivimos. Unos nacen 
para reses, otros para verdugos. Unos co­
men, otros son comidos. Existen criaturas 
escuálidas, vestidas de harapos, minando 
montes, y criaturas espléndidas cubiertas de 
oro y terciopelo, deslumhrando al sol. 

En el cofre del banquero duermen pobre­
zas metalizadas. Hay hombres que crean en 
una noche un carro fúnebre de mendigos. 
Adornan gargantas de cortesanas rosarios 
de esmeraldas y de diamantes, mucho más 
siniestros y luctuosos que los rosarios de 
cráneos el pecho de los salvajes. 

Viven cuadrúpedos en caballerizas de 
mármol y agonizan parias en cuevas infec­
tas, corroídos por la gusanera. La letrina de 
Vanderbilt costó aldeas de miserables. Y 
porque los palacios devoran pocilgas, todo 
bulevar grandioso reclama un cuartel, una 
cárcel y una horca. El dios millón no digie­
re sin tener la guillotina de centinela. Los 
hombres se reparten el mundo como los 
buitres el carnero. A mayor buitre mayor ra­
ción. Hombres hay que poseen imperios y 
hay hombres que no tienen hogar. 

Los pies delicados de las princesas se des­
lizan brillantes de oro por alfombras, y pies 
vagabundos pisan sangrientos guijarros y 
rocas. Beben champagne algunos caballos 
de sport, usan anillos de brillantes algunos 
perros falderos, y algunas criaturas, por fal­
ta de un mendrugo de pan, encienden bra­
seros para morir. ¡Bendito sea el óxido de 
carbono, que exhala paz y olvido! 

Y la Naturaleza permanece insensible al 
drama bárbaro del mundo. Guerras, odios, 
crímenes, tiranías, hecatombes, desastres, ini­
quidades, déjanla indiferente é inconscien­
te, como la roca inmovible azotada por el 
ala de una avispa. El clamor atronador de 
todas las angustias no arranca un ¡ay! de la 
inmensidad inexorable. 

GUERRA JUNQÜEIRO 

I - « * » » » — 

afectos de /uj 

Lo que hizo una vela iconoclasta en la 
iglesia del Santo Ángel de Sevilla: 
' Cayó sobre un ramo de flores artificiales 
situado junto á la Virgen, lo incendió, pro­
pagándose el fuego al vestido de la imagen, 
y, aunque acudieron prontamente unos de­
votos para salvarla, no se salieron con la cara 
y las manos achicharradas. 

Esto hace una simple vela, porque tiene 
luz. ¡Cuántos hombres hay sin siquiera una 
chispa en el entendimiento! Sería de ver, es­
tando iluminados, el juego de luces combi­
nadas y á dónde iban á parar las sombras 
que hoy nos envuelven. 

¡Ah! Se me olvidaba lo mejor. 
¡La redacción de EL MOTIN, tan incom­

bustible! 

Qongorismo místico 

Como muestra de la profunda sabiduría 
que el vulgo atribuye á los jesuítas, ahí va 
ese botón arrancado del Tratado de Teolo­
gía del Padre Mendive. 

Definiendo lo que él llama gracia eficaz, 
dice el loyola: 

«La infalibilidad de la conoxión de la 
gracia eficaz con el efecto consiste en la 
congruidad <k la gracia, no á la verdad on 
cuanto ésta dice simple habitud al hecho ú 
obra saludable que ha de ejecutarse ó con­
siderarse on cuanto se acomoda al hombre 
y sus afecciones, ó Analmente, como la 
multitud y consonancia de auxilios, sino en 
cuanto indica habitúa al hecho 6 acto salu­

dable que infaliblemente ha de resultar, ya 
por la razón objetiva do su futurieión condi­
cionada, ya por la razón eognostiva de la 
ciencia media que anuncia, ya por la razón 
efectiva de la predifluieión virtual, que tiendo 
á él eAcazmente bajo la dirocoión de la 
ciencia media.» 

¿Qué tal? ¿No está esto claro como el 
agua? Y después de leerlo, ¿hay quien no 
se penetre de lo que es gracia eficaz? Como 
que dan ganas de exclamar: ¡Pero qué 
gracia! 

Esto me recuerda lo de aquel cursi que le 
pidió fuego en esta forma á un labriego de 
buen sentido: 

—¿Me hará ustod la fineza de comunicar­
me una molecular partícula del flamígero 
Dios Vulcano para dar gusto al paladar fu-
raístico? 

A lo que le contestó el labriego: 
—Hombre, pd peí candela no sa menéate 

tanta retolica. 
Lo que se puede parodiar así en esta oca­

sión: 
—Para dejar sin dos reales á los que lean 

eso en estado de gracia, no se necesita tanto 
gongorismo. 

Dios, anticatólico 
t . 

Pues señor, maldito el caso que de las 
oraciones hace la divina Providencia. Vaya 
un ejemplo. 

Murió el alcalde de Casabón (Sicilia), una 
buena persona, tanto, que el pueblo fué á 
su casa, consternado, para dar el pésame á 
la familia y orar por el alma del difunto. 

En lo mejor de la oración hundióse el 
piso, arrastrando á más de cien cristianos, 
que resultaron muertos, moribundos ó he­
ridos. 

Notable contraste ofrece este suceso con 
los mitins anticlericales celebrados aquí. En 
ellos no se reza, ni Cristo que lo fundó; se 
dicen mil perrerías contra el clero... y los 
oradores y los locales, ¡tan firmes! 

Y la redacción de EL MOTÍN, también. 
La Providencia vela por nosotros. 
Se ha hecho anticatólica. 

Panteón de Bobos Ilustres 
Una fulana llamada «Junta de Construc­

ción» y un fulano llamado «El Secretario», 
ambos anónimos, han pnosto en circulación 
unas «Condiciones» que dan derecho á los 
muertos á apestar á los vivos quo visiten la 
Cripta de la Catedral de la Almudena, que 
no verán nuestros ojos por no estar hecha, 
ni nuestros nietos, que desharán lo hecho, 
eino son tan idiotas como nosotros. 

Las condiciones restantes huelgan: la pri­
mera es la qu© conAere la gracia eclesiásti­
ca, que, como es sabido, se paga á peso de 
oro. 

La gracia de poder apestar á muerto la 
Catedral después de haber apestado vivo las 
calles con el automóvil, va á costar al devo­
to la friolera de 125.000jtesetas, con las cua­
les se logrará la propiedad de tros metros 
de terreno para edificar una tumba donde 
se pudra mezclando sus hedores con los del 
incienso, el burgués que pasó la vida de­
sahuciando inquilinos, y el prestamista que 
puso en el arroyo á los hijos de Cristo, del 
Papa y del Prelado. 

Si el hocho no tuviese más consecuencias 
que la de restituir á la circulación esas 125 
mil p~setas acumuladas en las arcas usura­
rias sin más provecho quo el inmediato de 
dar trabajo á algunos obreros, celebraría­
mos la invención de esta ingeniosa socaliña. 

Pero, no es esto. Este ardid os una tenta­
ción á la vanidad y una excitación erótica 
del prurito morboso do distinción; os un 
ataque seductor de los sentimientos de fa­
milia de aquellos inconscientes que para 
honrar los cadáveres de los abuelos dejan 
sin pan los nietos, y que «para honrar á los 
muertos matan á los vivos». 

Más claro: este «negocio», cuyo menor be­
neficio irá al obrero constructor, viene á ser 
biberón que se pono á la boca del muerto 
enterrado en la Almudena para que chupe 
la renta de seis mil doscientas cincuenta pese-

, tos á perpetuidad, eternamente, enterrando, 
matando, petriAoando y estatuando el capi­
tal aquel, que quedará allí momiAcado y 
muerto en unas paredes perfectamente in­
necesarias y perfectamente inútiles, que 
servirán de templo vacio en cuyo interior los 
ratonesy polilla harán banquete de los «san­
tos de madera?, y de escarnio á los misera­
bles que quedaron durmiendo al sereno. De 
este modo el muerto, por medio del bibe­
rón, irá chupando la sangre de los vivos y 
seguirá insultando á perpetuülad á los des­
arrapados. De este modo el muerto ha birla­
do y robado á los vivos venideros este ca­
pital que la sociedad le concedió en usufruc­
to vitalieio. El perpetuo voraz y el perpetuo 
chupador, que, no contento con haber chu­
pado su vida desde la tierra, pone este sifón, 
por cuyo tubo dosde ol infierno continuará 
sorbiendo. 

Menos mal si ese capital lo hubiese él su­
dado honradamente; pero »o¡ en esos 26 

MU. DUROS están las sisas que el industrial 
ha hecho á los jornales de sus obreros, las 
lágrimas do las familias que llevaron á em­
peñar sus prendas en la caja do préstamos 
Í los sudores excesivos que el propietario 

izo verter al colono. Esto es lo que se lleva 
consigo oí muerto; con esas lágrimas licitará 
la tumba para bañar deliciosamento sus 
huesos; aquellas risas quedarán allí eterni­
zadas por el mármol y el bronce, rociados 
con agua bendita para que Dios ni el diablo 
se atrevan á reprochar al piadoso difunto: 

En oste sentido, esa proel ama y excitación 
á la vanidad es indirecfj me ito una excita­
ción al logro, á la exaceio.. y á la acumula­
ción del capital perdido, extrayéndola déla 
única fuente productora, á sabor: del trabajo. 
La viuda, la hija y la madre, para poder 
desprenderse de esta cantidad, habrán «te 
recargar las rentas, habrán de retraer su 
limosnerfa, habrán de cercenar otros gastos 
y habrán de desheredar parcialmente á sus 
herederos. 

El toque de llamada que aparentemente 
diee «¡á comprar sepulturas!», dice implíci­
tamente: «Ea, ricachones; á apretar los tor­
nillos á vuestros siervos; no más lástimas! 
Los muertos tienen hambre: ¡narradlos coi» 
el sudor y carne de los vivos.,.1» 

• * * 
¿No hay mejor manera de emplear lo» 

capitales? ¿Es que en Madrid y en B»paüa 
están ya cenados, comidos y arropados to­
dos los que tienen derecho á vivir, para po­
der arrojar millonadas á los que ya salle-
ron de la vida? 
_ Que mande» los muertos, pase; pero quo 

sigan comiéndonos peor que si fuesen vivos, 
y que desdo el otro mundo estiren el gaz­
nate para quitarnos el pan do la mesa y 
emplear los obreros que duermen al sereno 
en construirles á ellos un palacio... ¡señores 
de la Junta Constructora! 63e es un sport 
macabro. 

Todavía sería pasable la socaliña, si en­
tre las condiciones so pusiera una que di­
jese: 

«El Prelado, antes de conceder permiso 
de enterramiento, abrirá información pú­
blica en la que la familia del candidato jus­
tifique la legítima y honrosa procedencia de 
las riquezas, y los méritos que le eximan 
del servicio general de los muertos, siendo 
excluidos los negreros, usureros, chanehu-
lleros, matuteros, agiotistas, y todos cuan­
tos se enriquecieron á costa del Estado y de 
la Iglesia con manejos no Agurados en el 
Presupuesto; pues do otro modo parecería 
que la Iglesia cobra el barato de esas ma­
las artes é industrias, contaminándose «on 
ellas.» 

No Armaría Jesucristo la circular *le la 
Junta; no hay más quo un apóstol que so 
prestase á ello: Judas Iscariote, de la Compa­
ñía ile Jesús. 

No hay problema 
. • • • 

A la fiesta carlistona de Guernica asistie­
ron más de trescientos curas declarados. De 
ocultis, no sé. 

¡Si no hay cuestión clerical en España! ¡Si 
eso del problema clerical es pura invención 
de los intransigentes radicales de la iz­

quierda! 
Y se permitió á diez mil enemigos jura. 

dos de la libertad que anduvieran suelto?, 
con boinas, con chapas, con banderas, eon 
cornetas y con armas (de seguro, como si se 
las estuviera viendo) y con D. Jaime al fren­
te. No faltó más que tocar á botasillas y me­
terse en el monte. 

¡Y no hay problema clerical! 

ANDANDO POR MADRID 
TL-€I Catastro. 

(Véase «I número det din 8.) 

Presentado el proyecto que hemos repro 
ducido en la crónica anterior, fué aceptade 
con entusiasmo por el entonces ministro d< 
Fomento 8r. Besada, el ¡cual ordenó pasas* 
á la Dirección general de Obras públicat 
para su informe. 

Al propio tiempo los técnicos del minls 
terio de Hacienda inAuyeron cérea del en­
tonces" ministro Sr. Busiillo para que recia 
mará el proyecto, por ser de competencia 
de Hacienda, fundándose en la Ley de Avan­
ce Catastral. Pasó tiempo; el Sr. Rodrigue; 
San Pedro reclamó también, fundándose 
en que os jete del Instituto GeográAco, y, 
por tanto, le correspondo hacer el Catastro! 

En vista de esto, el presidente del Conse­
jo de ministros convocó á una conferencia 
amistosa á los tres litigantes, Fomento, Ha­
cienda é Instrucción pública; pero no llega­
ron á un acuerdo. Intervino en calillad de 
apóstol del proyecto el Sr. Bergantín, y fué 
enviada la proposición á informe de los 
centros técnicos de Hacienda y al Instituir, 
GeográAco, quienes rápidamente, en cuntir 
meses, hicieron un deslavazado informe, -i 
milar al de los doctores del rey que rabió 

Contestó el proponento á los reparos, de 
mostró la tendencia de esos centros y la pa 
sión en que están inspirados, parte quo i 
nosotros no interesa, v adujo algunas razo 
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ni s vio que vamos a tomar nota para cuan­
do formulemos nuestra sotuoión. 

Decían los técnicos de Hacienda, refirién-
<i"*o al artículo 1.° del pliego de condicio­
nes, que el procedimiento para dilimitar 
las fincas no es bueno. Conformes con esa 
opinión; poro como el procedimiento que 
hoy se sigue es el mismo y ellos no indican 
otro mejor, podemos llegar á la conclusión 
de qno Jo que se hacía, lo que se hace y lo 
q u g se hará es malo. 

El plazo de ejecución lo fija la Sociedad 
en doce años, los técnicos del Estado en 
quince; sea una ú otra la cifra, hay una evi­
dencia: que so tardará más de diez anos, en 
los cuales.so gastarán 191 millones, y el re­
sultado... dudoso por lo menos. Él único 
avance catastral realizado hasla hov es el 
de la provincia de Albacete, el oual no ha 
producido aumento alguno para el Tesoro. 
¿No podrá ocurrir lo mismo con las otras 
provincias?, 

En todos los informes se ve la hostilidad 
ul proyecto, aduciendo razones que no lo 
son y discutiendo hasta suposiciones. 

Pasa siempre lo mismo; los que por in-
..in'iicia, dinero ó amistades llegan á un 
cargo oficial, se consideran superhombres, 
miran con cierto desdén á sus compañeros 
tic ayer y esterilizan con su falta de civismo 
Ja labor do otros. El perro del hortelano... 
Oí nq quieren que se hable de ellos! 

Son intangibles é inmaculados. Ingenie­
ros do minas, montes y agrónomos tienen 
sus destinos allí donde hay una de esas co­
sas; so llaman en sus nombramientos inge­
nieros de León, Lugo, Teruel, e t c . , y viven 
en Madrid, dándose el caso peregrino dé 
un individuo, destinado fuera de Madrid, 
que pava ir á su destino cobraba dietas y 
gastos de viaje. 

Para vivir en Madrid tienen que facultar 
á los ayudantes que viven en la capital, y 
son los que verdaderamente trabajan y lle­
van los asuntos, aunque su trabajo no les 
mate, porque detrás de ellos están los ca­
pataces, sobrestantes, etc., que son los que 
realizan el trabajo duro del campo. Es de­
cir, que el Estado paga ingenieros, y los 
que directamente inspeccionan son los ca­
pataces, 

Mucho podíamos decir y citar ejemplos; 
pero no sería oportuno: nos circunscribi­
remos al Catastro. Refiriéndose á él, dicen 
los centros técnicos que no se debe enco­
mendar á una Sociedad, que deben hacerlo 
ellos; ofrecen ventajas peregrinas, entre 
otras, la de tardar tres años más, y en todo 
se ve nn espíritu pequeño, detrás del cual 
«parece medio oculto el interés particular. 

¡Siempre lo mismo! Los centros técnicos, 
que debían ser los que alentasen las ideas 
grandes y nuevas, poniendo dificultades y 
cortapisas. ¡Sigue en funciones la Junta téc­
nica, que caliílcó á Colón de loco y á Peral 
do ignorante! Cambian los tiempos; los hom­
bres, no. 

Terminamos esta crónica reproduciendo 
la opinión que lo merece ol asunto á El So­
cialista del día 12 do Marzo de 1909: 

«IMI la cuestión del catastro, la murga rotati­
va ha comenzado ya a dar loa primeros concier­
tos, y. pronto veremos plantearse este prodigioso 
negocio, que no faltará quien apadrine para bien 
de España- La cuestión es la siguiente: en todos 
los países adelantados existe una función admi­
nistrativa, que consiste en representar en planos 
especia les todas las tierras particulares con una 
anotación de propiedad, limites, calidad, etc. En 
Francia son las Alcaldías las encargadas de este 
servicio, las cuales tienen en un enorme cuaderno 
(pero I'áciI mente manejable) una serie de planos 
representando todas las fincas que pertenecen al 
Municipio, clasificadas por serie, distritos, etc.; 
luego, en otro libro aparto, el nombre del propie­
tario y los cambios de propiedad que sufre; cada 
finca está representada por una cifra. Con esta 
organización, que en algunos países hace muchí­
simos años que se ha formado, se facilitan muchí­
simo las ouesiiones de transmisión, contribución, 
registro, etc. 

í£n España ha querido comenzarse un trabajo 
análogo, pero como la grande propiedad rural, las 
tierras de todo» lo» eaoiques no pagan contribu­
ción, no es posible registrar esta clase de fincas, 
pues si los empleados encargados de este servicio 
no quisieran dejarse convencer por las buena» 
ratones de esta clase de propietarios, perderían 
el puesto si insistían mucho. A-1 es, que la forma­
ción del catastro en España es una cosa imagina­
ria, un problema eterno. Todos sabéis lo que pasa 
cuando se trata de investigar la importancia de 
los establecimientos comercialesé industriales, la 
contabilidad de los mismos; pues bien, todo ello es 
nn juego do niños comparado con las relaciones 
de la grande propiedad rural y el fisco. 

Ahora se trata de formar una nueva Tabacale­
ra, Azucarera ó Banco do España que, mediante 
una enorme suma de millones, se encargue de 
formar el catastro. 

El negocio es éste: la -Sociedad recibirá del Es­
tado unos cuantos millones anuales, un nuevo ar-
tlculo que se abrirá en el presupuesto para no ce­
rrarse nunca, y. por óua parte, pondrá á contri­
bución toda- la propiedad rural que defrauda hoy 
al Estado, la cual, por medió de un abono espe­
cia), se verá garantizada de no ser jamás moles­
tada. I.os ingresos á que va á dar lugar este nuevo 
negocio son colosales y se repartirán entre la 
gente de siempre. 

Claro, para un eugaña-bobos se emplearán un 
puñado de tácticos de los que viven hojr rascando 
papeles ó gastando suelas, que {usarán la vida 
molestando á l<<s pequeños )>ropietarios de toda 
España, y principalmente del Norte. 

Y como el catastro de esta clase de propiedad 
«a muy difícil, viene muy ó pelo, pues cuando pa­
rezca que el trabajo debiera concluirse dentro de 

. veinte o treinta años, la Sociedad del catastro dirá 
que es tal él cambio que ha sufrido la pequeña 
propiedad, que el trabajo hecho resulta inservible 
y es preciso-volver é comenzarlo. Pasará lo que 
pasó corrientemente en nuestros arsenales, «n los 
cuales al con.-luir la cubierta de ciertos buques se 
notó que la quilla y los fondos estaban podridos, 
y era preciso volver á comenzar-

i'.i nuevo negocio del catastro que tenemos en 
puerta, no sólo es un negocio prodigioso, sino 
además sempiterno, sí algún fenómeno social in­
terior ó de reforma del plano político de Europa 
no viene á interrumpirlo. 

Por lo tanto, si alguno de nuestros lectores tie­
ne la desgracia de poseer en la familia algún se­
ñorito perfectamente incapaz por no servir para 
nada, la ocasión es propicia para darle una buena 
colocación; apremiando un poco al cacique de la 
región, la conseguirá sin gran dificultad, pues la 
cosa es e'ástica y habrá para muchos. La realidad 
de esta empresa es tan segura, que en Madrid 
eitá ya rodando el dinero por cuenta y con adeu­
do á los futuros beneficios.» 

En el número próximo indicaremos las 
ventajas del proyecto, según otro periódico, 
y los comentarios. 

JCAN PÉREZ 

Dios se lo pague 
Reina gran descontento en e l mundo 

eclesiástico italiano, porque el Papa, des­
pués de haber dado á los jesuítas el mono­
polio de la enseñanza bíblica, les confía los 
seminarios. 

Tiene razón el mundo eclesiástico italia­
no: ha dado á los jesuítas hasta la Biblia el 
pobrecito papa, y aún quieren éstos y toman 
el plantel, la almáciga ó el vivero donde los 
incipientes cleriguillos seculares verdeguean 
y pugnan por llegar á lo alto. 

Dentro de poco, el mundo será jesufta ó 
ateo, que lo mismo da, pues todo es uno; y 
no quedará un cura de misa y olla para 
hacer distingos teológicos sobre la ruina de 
todas las creencias. 

Los jesuítas van echando á perder la reli­
gión, y son por ello mis más activos y celo­
sos colaboradores. 

Dios se lo pague. 

Un milagro 
En el puerto de Tolón, en una pequeña 

glesia cercana á la dársena, existía una 
Virgen adornada con espléndidas alhajas 
y que tenía puesta una gruesa cadena d e 
oro qoe le caía sobre el pecho. 

Muchos fieles arrodillábanse á adorarla, 
y entre ellos había un marinero cuya devo­
ción era tan intensa, que llegó á llamar la 
atención del sacristán. 

Un día, al limpiar la imagen, el sacristán 
hizo un terrible descubrimiento: la cadena 
de oro había desaparecido. 

Inmediatamente una sospecha cruzó por 
su imaginación: ¡el marinero! 

Corrió en busca del párroco, 1© refirió lo 
sucedido y sus sospechas, y juntos volaron 
hacia el buque de guerra anclado en el 
puerto. 

Expuesto al capitán el objeto de su visita, 
hizo éste formar sobre el puente á todos 
los marineros, y el sacristán exclamó bien 
pronto: 

— ¡Helo aquí! ¡Este es! 
Entonces el capitáu le dijo severamente: 
—¿Has robado la cadena do oro? 
Y el marinero, entre lágrimas, le re­

plicó: 
—Verá, señor capitán, cómo pasó la cosa: 

yo tengo una hermana que quedó viuda y 
cuatro nietecillos á quienes quitar el ham­
bre. Como para esto no basta la mísera paga 
que disfruto, me dirigí fervorosamente á la 
Virgen, diciéndole: «¡Virgen mía! Todo el 
oro que llevas al cuello de nada te sirve, 
porque tú eros santa y gloriosa aún sin esas 
riquezas. Una sola de tus alhajas bastaría 
para saciar á mi pobre familia. ¿Por qué, 
Virgen buena, no me las das?» Y al decir 
yo esto, la Virgen desciende de su altar y 
rae entrega gentilmente la cadena de oro, 
volviéndose á su puesto en seguida. 

El capitán exclamó, levantando los bra­
zos al ciclo: 

—jOh! Este es un extraordinario milagro 
que honrará eternamente vuestra iglesia. 

Pero el cura, furibundo, replicó: 
—¡Qué milagro... de Egipto! ¡Este marine­

ro es un impostor, un farsante! ¡La Virgen 
no hace milagros hasta que nosotros quere­
mos! 

M W W m^t*»m 

EL TRAIDOR 
Lo primero que tiene, que tener el hom­

bre es nobleza; por encima de todo, está ol 
deber. Cuando un hombro no se siente su-

§estionado, ó en conflicto interior, por el 
ober, más bien que hombre es una cosa 

inanimada, ó una fiera. Por el egoísmo ín • 
mundo no progresan las buenas causas en 
la vida. No conocer el sentimiento d e abne­
gación es perderlo todo: la paz propia inte­
rior y la paz y el bien de los demás. 

Todo hombre, lo primero que tiene que 
tenor en su corazón os nobleza. El innoble 
y traidor es poor que un asesino. Yo prefie­
ro la compañía de una fiera loca, á la com­
pañía de un traidor. El traidor es el pro­
ducto del cerdo y de la víbora. La sociedad 
no puede esperar de él más que daños. En­
tro las reformas que habría que hacer en 
el Código, para llegar á nn Código de sen-
*5«lo moral completo. »nn de los artículos 

que habría que Incluir seria éste: «La trai­
ción se pagará con la vida.-. Lo más dañino 
Lrepugnante y despreciable es el traidor. 

) único que no puedo perdonar es la trai­
ción; y me produce tal perturbación orgá­
nica y espiritual, me conmueve tanto, que 
cuando he sido traicionado por un compa­
ñero, por un amigo ó por un dependiente, 
en vez de odiar, ó maldecir, ó matar, todo 
mi sistema se resuelve en vómitos y en de­
fecaciones. 

El traidor lo pierde todo: si hay Dios, le 
hizo para evitar la grandeza d e la Humani­
dad. Esta Humanidad no puede vanaglo­
riarse de nada todavía, porque tiene ol trai­
dor royéndola los sueños. Todas las inven­
ciones y reivindicaciones alcanzadas hasta 
hoy no le dan derecho al título de grande, 
porque hay una inmensa inmundicia pega­
da en mita i de su corazón: el traidor... 

El traidor lo pierde todo, lo roe todo, lo 
hace caer todo: es un animal monstruoso, 
es un bicharraoo vil. Si tenéis bastante ima­
ginación, figuraos un sapo inmenso, lleno 
el vientre de pus y con la bocaza sonrién-
doos... 

Los traidores nos pierden, queridos ami­
gos, pobres obreros de buena fe, de buena 
voluntad, de gran corazón para los sacrifi­
cios. Esos marranos que son incapaces de 
la huelga de un día, ó que son capaces de 
denunciar una acción común que les bene­
ficiará, ó que son capaces también de supli­
ros en .el trabajo que dejasteis por dignidad, 
esos traidores, esos canallas, esos misera­
bles dignos de toda miseria, lo pierden 
todo. Por ellos no marcha el mundo, por 
ellos sufren nuestros hermanitos, nuestros 
hijos y nuestras mujeres. Primero que nada 
está su pan indecente; no tienen ojos para 
ver más lejano, ni oídos para música mejor. 
Su pan, de perros que lamen la mano del 
amo, está por encima de todo, por encima 
de la gran justicia que se debe á los pobres. 

Por él fracasa todo. No sólo suple y de­
nuncia, sino que corrompe, desmoraliza y 
desalienta. Cuando se ven esas cosas, hasta 
los menos animosos y valientes y abnega­
dos vacilan ó se deciden por el egoísmo 
también, ó por el sálvese el que pueda-. Va 
desengaño grande .es lo único que puede 
minar las ideas fundamentales en ese indi­
viduo. Y si peleamos indirectamente por la 
justicia, si trabajamos todos los días al lado 
de los obreros, si somos alguna vez jefes y 
tratamos á los trabajadores que están á 
nuestras órdenes con amor, con sinceridad 
y con compañerismo, un desengaño ó una 
traición puede producir en nosotros una 
reacción que n o s ponga definitivamente 
contra la buena causa. Yo conocí un hom­
bre culto que peleó mucho por la justicia, 
que proyectó luego, con la ayuda de un rico 
generoso, ensayar una fábrica en la que los 
obreros y los empleados formaran parte de 
la Sociedad. Y una traición vil, una de esas 
cerdadas humanas, le cambió el corazón 
para siempre..." 

Hay que reconocer las cosas tratando de 
ponerse en los diferentes puntos de vista; 
la culpa no la tiene casi la clase poseedora 
del dinero y de las leyes. Ella so defiende 
por instinto más que por reflexión; y tal vez 
nosotros mismos—aun educados en mayor 
sentimentalidad por haber vivido el dolor y 
las privaciones—hiciéramos una defensa se­
mejante á la que hacen ellos. Lo más difícil 
de todo es colocarse en el punto de vista de 
nuestros enemigos. Ellos tienen dinero y les 
han educado constantemente en los egoís­
mos: hasta cierto punto son irresponsables 
de pensar como piensan y de no tener el 
corazón preparado para la verdadera justi­
cia. Es absolutamente lógico lo que pasa, 
mientras las clases deheredadas no vayan 
conquistando el Poder y cambiando los co­
razones por medio de una educación más 
sentimental 

Ellos no tienen la culpa: ellos se defien­
den como es lógico. La culpa de que las co­
sas no marchen más rápidamente, la tiene 
el egoísmo do unos pocos. La culpa la tiene 
el traidorzuelo que, por su pan de perro, 
roe todas las soñaciones gloriosas. El pier­
de todas las uniones que constituyen la 
fuerza. No estéis junto á él. Al contrario: 
debéis aislarle, despreciarle, escupirle, de­
fecarle, matarle... 

R. SXNCHEZ DÍAZ 

En una noticia á la francesa, de las que se 
dan en cuatro líneas justas, dice un corres­
ponsal que la Santa Sede no quiere que sus 
declaraciones sean explotadas. 

Quien tiene la exclusiva para explotar al 
orbe católico, natural es que llegue á esa su­
tileza de avaro: cree que son cotizables sus 
declaraciones y las declara intangibles. 

En el baratillo del infierno, como llamaba 
Santa Brígida á la Roma papal, todo lo con­
vierten en substancia. 

Esté por mi parte tranquila la Santa Sede: 
no doy por sus declaraciones un perro 
chico. 

Ahora, si lo dice por los clérigos, bien 
está; son capaces de traficar hasta con el 
verbo y con la esencia del verbo. 

EL LADRÓN 
Si es ladrón todo aquel que toma lo que 

1 no le oertenece, ¡mal nava si conozco un 
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nombre de bien en el mundo que no merez­
ca ese epíteto! 

Entiéndase que cuando hablo de hombres 
de bien, no quiero hablar ni de proveedores, 
ni de escribanos, ni de sastres, ni de procu­
radores, ni de mayordomos, gentes todas 
que son más ó menos el blanco de la públi­
ca murmuración (injustamente), sino de los 
hombres de bien más hombres de bien, del 
honradísimo empleado, del religioso guar­
da, de lo más honrado, en fin, que hay en la 
sociedad. 

¿Qué hombre de bien no ha infringid» si­
quiera una vez el séptimo precepto? ¿Quién, 
si le dieron un duro falso, no lo pasó al ve­
cino? ¿Qué tendero no vendió húmeda la 
sal? ¿Quién al pasar por una viña no arrancó 
un racimo? Til, empleado, ¿porqué escribes 
á tu familia en papel de la oficina? ¿Por qué 
enseñas á escribir á tus hijos con plumas del 
Estado? ¿Por qué hacen flores tus hijas ton 
las obleas del gobierno? ¿Por qué te vas á 
paseo, por qué le finges malo mientras te co­
rre el sueldo? Eres un ladrón. Y tú, fiel guar­
da, que estás en ese soto para impedir el 
robo, ¿por qué cortas una vara para tu hijo? 
¿Por qué cazas una sola liebre para tu fami­
lia? Eres un ladrón que prendes á K>s l a ­
drones. 

¡Como que lo somos todos! El m u n d a n o 
es más que una grande asociación de laAo-
nes. Ladrones decentes, ladrones vulgares; 
esa es la única diferencia. En este picaro 
suelo de preocupaciones no es crimen el 
robo sino en cuanto es robo de necesídad; 
que quien roba por pasatiempo y por gusto, 
nada tiene que temer. Así que el gran pro­
blema para prosperar es este: robar uno más 
que le roban. La balanza del comercio y la 
prosperidad de los particulares y de las na­
ciones se reduce en definitiva á ese impor­
tante axioma. 

Desconfiemos, pues, de todos, y especial­
mente desconfiemos de los hombres de bien. 
Los hombres de bien son los ladrones decen­
tes; con esos no hay querellas, no hay t r i ­
bunales, no hay restitución. Por tanto, «o 
dejéis nunca á un hombre de bien solo en 
vuestro jardín, porque se comerá vuestras 
frutas y cogerá vuestras flores. No le con­
fiéis jamás vuestra mujer, especialmente si 
es bonita; los hombres de bien hacen á todo. 
N o le prestéis un libro jamás, si gusta de 
leer; se le olvidará devolverle. Si gusta de es­
cribir. nunca soltéis en su presencia una idfea 
de valor, porque la veréis impresa al día si­
guiente con su nombre. Y estimadlo, sin 
embargo, porque es lo que se llama todo un 
hombre de bien; nunca le veréis en la cártel 
ni en presidio. Pero roba, porque robar es 
su naturaleza, porque robar para él es vnrir. 

¿Tienes hambre? ¿Robas á uno solo usa 
sola peseta, exponiendo tu vida? Morirás 
ahorcado, infamado. ¿No la necesitas, y r e -
bas, sin embargo, millones á una nación en­
tera sin exponerte á riesgo alguno? Vivirás 
rico y respetado. ¡Qué injusta diferencia! Es 
la que hay, sin embargo, entre Alejandro y 
José María, entre un alto funcionario y m 
miserable salteador. 

Había una ley en Esparta por la cual M¿> 
se castigaba el robo, sino sólo la torpeza del 
que no sabía robar. Muchas veces han citado 
los moralistas esta ley como una extrañeza 
de aquella legislación, como una rara diver­
gencia de nuestros actuales usos. Yo confie­
so que no encuentro la diferencia. En nada 
hemos variado después de tantos siglos. 
Tampoco en nuestra sociedad se ahorca á 
más ladrones que á los que se dejan coger. 
Los que no son cogidos, no son ahorcados. 
Sigue, pues, en su vigor entre nosotros la 
ley de Esparta. 

Lo repetimos: robar es vivir, y roba el la 
drón, porque roban todos. 

UNO DEL OMOK) 

COMPETENCIA 
Hasta los obispos me la hacen ya en este 

de moralizar al clero. No es la vez priniora; 
mas declaro que nunca con tanta valentía 
como en los párrafos que van á continua­
ción, pertenecientes á la pastoral publicada 
en el Boletín oficial del arzobispado de Ca­
racas y Venezuela, y firmada por el prelado 
de aquella diócesis, D . Juan Bautista de 
Castro: 

«Nuestra Iglesia arrastra una vida lángui 
da, pobre y triste; las instituciones católicas 
con que podemos contar, so desenvuelven 
cual débiles plantas agitadas por méritos 
impecables do contradición y de lucha; los 
buenos corazones, las almas qne viven en el 
amor de los divinos intereses, los sacerdo­
tes que sienten el soplo del espíritu apostó­
lico, se encuentran sin apoyo, oasi desampa­
rados en sus esfuerzos, sin divisar horizonte 
para el porvenir. El clero ha caído en doe-

Í
irecio profundo por acontecimientos que 
o han colocado en el declive de todos km 

descensos: no hay vocaciones para el sacer­
docio, y este desprecio es una do las dolo-
tosas cnusae.» 
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«l.upotoncia, esterilidad, decadencia mo­
ral y espiritual, todo esto acompañado por 
la -palabra estridente y perseguidora de 
ñu* s I-II.-. adversarios; lio aqui el cuailro real 
y efectivo que ofrece nuestra Iglesia á todo 
el que so detenga á obs. rvarla. 

«Hemos hablado mucho de laB persecu-
olotlis de 'que ha sido víctima en nuestro 
país la obra de Jesucristo; pero hablamos 
muy peco, ó no hablamos nunca de los pe­
cados, particularmente de los pecados del 
sacerdocio, que nos lian atraído estas per­
secuciones que fecundan la Iglesia y la ha­
cen florecer en el sacrificio, y hay persecu­
ciones que la diezman, la talan y aún la 
arrancan do raíz de en medio de una nación. 
Las pi ¡meras son una gracia preciosísima, 
las segundas ton castigos formidables...» 

«El divino sacrificio y el iribuio de nues­
t ra alabanza so comploian, para que nues­
tra of onda á tíiw sea entera y sin manchas, 
con el holoca isto preciosísimo de la Ca-ti-
dad; ¿cómo, en efecto, podría el sacerdote 
subir al al tará renoval-diariamente la di vi na 
inmolación si no envolviera á la adorable 
vicii.na en el aroma de su castidad y en el 
sacrificio de su pureza, presentando á Aquél 
q u e s o apacienta entre los lirio-? El sacer­
dote sin castidad aparece á los ojos de la fe 
como un monstruo, que mezcla su ofrenda 
y su alabanza á Dios con la fetidez de su co­
rrupción...» 

«Si los pecados son ocultos, ellos se tras-
^arentan bastante en la parroquia muerta, 
en el templo desierto, en la predicación fas­
tidiosa é inútil, en los actos del culto prac­
ticados sin fervor ni piedad, en la casa «leí 
sacerdote, que no respira sino aire munda­
no en sus le'ct ras, en sus ocupaciones y en 
el tedio de las cosas de Dios. ¿Porqué nota 
mos de reponte y con dolor la decadencia 
espiritual do un sacerdote hasta ayer acdvo 

Í
: piadoso? 6Por qué vemos cómo se va anu-
ando puco á poco, y lo quo parecía prome­

ter un apostolado fecundo, va terminando 
en misteriosa y lamentable ruina?...» 

«¡Decir bien la sania misa! ¡bañar en ella 
el alina! ¡sentirlos merecimientos de la ado­
ración y del amor ante la víctima mística­
mente inmolada en el altar! 

Pero ¡ay! quo dirigiendo las miradas á 
varios puntos del campo quo se nos ha con­
fiado, tenemos que exclamar con el mayor 
Ítesar do nuestra alma: «¡Olí misas mal ce 
obradas! ¡Oh misas d e las cuales sale tras­

pasado una vez más e l divino corazón y 
torturada la hostia sacrosanta! ¡Oh m i s a s 
que son galas y triunfos de Satanás, misas 
sacrilegas, cuya preparación es el pecado 
mortal, con una frecuencia que no se sos­
pecha, y con las cuales no se atrae la mise­
ricordia sino los rayos de la justicia, y la 
sangro divina maltratada por manos y la­
bios Inmundos pide al cielo venganza como 
Ja sangre de Abel!» 

«Cuan grande sería nuestro gozo si pu­
diéramos decir: «Lasantidad dé la vida res­
plandece en nuestro clero; sus virtudes son 
consuelo y esperanza para nuestra Iglesia, 
pues los consumo el celo de la gloria divi­
na y de la salvación de las almas! No es así, 
sin embargo, venerables hermanos; el mi­
nisterio sacerdotal ha caído de tal manera, 
que es grande el número de aquellos que 
no lo con-ideran prácticamente sino como 
una profesión para vivir. La gracia de la 
unción sacerdotal so ha estinguido en ellos, 
y ejercen los actos del sagrado ministerio 
rutinariamente, verdaderas máquinas d e 
hacer sacramentos, sin soplo alguno de vida 
espiritual y casi perdida la inteligencia de 
las cosas santas; y con esos ministros no 
peeds contar el obispo para las obras del 
reino de Dios sino en medida escasísima y 
haciendo á las veces uso de toda su autori­
dad: e l pastor se siente solo en medio de 
tales sacerdotes que viven mirando hacia la 
tierra, y son por tanto incapaces de los es-
fueizos y sacrificios quo exige la obra de 
Jesucristo en el mundo; no son, como decía 
un distinguido orador, sino pensionistas de 
la Casa de Dios... 

«Son la sal insípida que para nada sirve ya, 
tino para ser arrojada y pisada de las gentes..» 

ÚLTIMAS PALABRAS 

«Dejamos cumplido un gran déberjhemos 
dicho cuanto era necesario decir en vista de 
los desastres espirituales que acá y allá se 
muestran en nuestro clero; sentimos el con­
suelo y la paz dol que ha alicorado una car • 
fu que gravitaba duramente sobre sus hom-

ros; esta carga era para nosotros la nece­
sidad do señalar los pecados que minan 
nuestra Iglesia y debilitan las fuerzas del 
sacerdocio...» 

Comprendo la amargura con que ese ce­
loso obispo habrá escrito los párrafos copia­
dos; las lagrimas que habrá derramado antes 
de decidirse á hacer públicas las faltas del 
clero; las luchas terribles que habrá sosteni­
do con su conciencia; y porque lo compren­
do, le digo: 

«A través de los mares se abren mis bra­
zos para estrecharte contra mi corazón, y te 
nombro redactor honorario de E L MOTIN. 
Esa tu honrada y justiciera pastoral justifica, 
sanciona y enaltece la campaña que vengo 
sosteniendo hace tantos años. 

Choca, obispo.» 
»»«*»<^ >^i'»'*'»««« ^ •»»*«̂ >»«« •^ '«««• i«^ i««w»»«»«»^ 

En el Congreso católico de Santiago un 
obispo se declaró demócrata y radical. 

No lo creo hasta que deje la mitra por el 

gorro frigio y su palacio por un cuarto de 
catorce pesetas. 

Otro obispo... es decir, otro obispo, no; 
un je uíta, que es más que un obispo, aun­
que no lo parezca, combatió las afirmacio­
nes revolucionarias acerca de la propiedad 
en común, demostrando queéita luéen todo 
tiempo individual. • 

Lo que me hace entrar en sospecha de 
que ese jesuíta se ha al/ado con todos los 
fondos de la Compañía y demás comunida­
des. Porque son ricas comunalmente, pero 
individualmente, según la regla, ninguno 
de sus miemjr^s puede poseer ni un mise­
rable cho?o. 

Ya sé, ó me figuro, que ese páter no se ha 
alzado con nada. Alemas de su virtud, se 
lo impide la Compañía. 

La Iglesia 
Largos siglos de dominación lleva la Igle­

sia. Nada eficaz ni permanente hizo nunca 
por los pobres. > 

Sus Francisco de Asís, Juan de Dios, Vi­
cente de Paul y los m icios hombres que 
hoy venera en sus aliares y que tan grande 
amor demostraron á sus semejantes pobres 
y desvalidos, ó tealizarotí una obra pura­
mente personal de abnegación sublime, ó 
fundaron instituciones de caridad que en 
nada han alterado las consecuencia* horri­
bles de las desigualdades económicas. 

El estado social, que la Iglesia pudo mo­
dificar cuando tuvo poder pata ello, sigue 
hoy siendo fundamentalmente el misino que 
antes de la aparición del cristianismo. Hoy 
hay señores y esclavos. 

Mas he aquí que los esclavos se rebelan y 
la Iglesia ve lo que no había visto en tantos 
siglos, y predica la caridad y ensalza el tra­
bajo. • 

La caridad siempre la predicó; ¿cuándo 
dejó de haber hambrientos y ahitos sobre la 
tierra? 

El trabajo siempre lo consideró coma 
cosa vil, como un castigo impuesto al hom­
bre por su pecado. Diosarroja del Paraíso 
al primer hombre y le condena al trabajo; 
Dios se hace hombre, y para más humillar­
se nace en un pesebie y en una familia de 
carpinteros; cuando los creyentes quieren 
infligirse mordicaciones duras y envilece­
doras que los ensalcen á los ojos de Dios, 
se imponen en los conventos el trabajo per­
sonal... 

¡La caridad, que denigra, ensalzada por la 
Iglesia; el trabajo, que ennoblece y engran­
dece al hombre, envilecido! 

La Iglesia ha sido impotente p?ra exten­
der á todos el bienestar. Pone el Paraíso en 
otra vida. 

El Paraíso está delante de nosotros, no en 
otra vida, sino en ésta, y llegaremos á él 
por el trabajo y por nuestro propio es­
fuerzo. 

E L ARRÁEZ MALTRAPILLO 

Memorias 
de un jesuíta 

La corrección fraterna 
i Habíamos hecho una adquisición, cual era 

un joven abogado de Sevilla, que, renuncian­
do honores y riquezas, vestía ya la sotana 
de jesuíta. 

En primer lugar, llenábamos de regocijo 
ver en nuestra Compañía una persona fina y 
educada, y luego pensábamos que un hom­
bre de carrera, grado de doctor en Derecho 
y fama legítimamente adquirida, por fuerza 
tenía que prestar grandes servicios y dar 
mucho decoro al noviciado, colección de pa­
letos espantables. 

El joven Cantillo, que así se llamaba el 
abogado, afeitó su negro bigote, cortó á 
rape su cabellera, vistió la negra sotana, 
ciñó la airosa faja y se presento hecho un 
jesuíta com'il faut. 

Yo lo estaba viendo y no lo creía. Un hom­
bre de carrora que so' lavaba motu proprio las 
manos y la cara, era imposible que eohara 
rafees en el noviciado. Orel siempre quese 
marcharía, pero no que lo hiciera de un 
modo tan ruidoso é inopinado. 

Es el caso que la Compañía de Jesús tiene 
entre sus reglas una que dice así: «Todos los 
de la Compañía han de sor contentos de que 
todas síis fal-as y pecados sean manifesta­
dos al superior por cualquiera, que fuera de 
(onfosión las supiere.»- Esta .regla se llama 
allí do la corrección fraterna, aunque bion 
pudiera llamarse do la delación infame. 

Como realmente es difícil de practicar, 
mandan las Constituciones que á los novi­
cios so les pregunto especialmente si están 
resueltos á cumplirla. Los chicoB, y aun los 
grandes, la oyen loor distraídamente, sin 
fijarse en toda la odiosidad que encierra. Así 
la oyó el boca Castillo, y sin darla impor­
tancia se entregó á las dulzuras QUO tienen 

los primeros días de recogimiento y pazre-
ligiosos. 

Un mes, poco nv*8 ó menos, habría pasa­
do, cuando en uiiá de las recreaciones que 
los jesuítas tienen generalmente en la huer­
ta, el novicio andaluz hubo de enlabiar ani-
111:111.> diálogo cou un padre llama lo Magín 
Rodríguez, gran añeoor de llauta, pero 
hombre taimado y nada noble. n.s o padre 
rió falsamente las gran as and duzas y di­
chos del novicio abogado, y de unas en otras 
se llegó allí hasta una, Ligera, es verdad, 
pero murmuración al cabo, del padre rector. 

El sonido ile la campana terminó el re 
creo, y separáronse el pad e y el hermano 
siendo los me ores a iiigo del mundo. 

A la media hora el normano Castillo era 
lía ni idoalaposoiitodel maestro de novicios. 

Fué allá y oyó que se lo docía con aoeino 
gravo: 

—«Hermano; hoy en el recreo ha cometi­
do usted una falla, quo en otra parte s.ria 
leve, poro quo eu la Compañía es de suma 
gravedad » 

—«¿Qué falta es esa?» 
—«11 cuerdo su conversación con el padre 

Magín Rodríguez.» 
—«Pero...» 
—«A, l i s • lia criticado al superior, y esto 

es nada menos que la destrucción de ra Com­
pañía", ipn- descansa sobro la base de la mas 
perfecta obedienc a.» 

—«Dispénseme usted, padre, onnfleso que 
lie faltado y prometo no volverlo á hacer 
jamás.» • • . . . 

—«Así lo espero, y esta noche, de rodi las 
ante toda la comiini ¡ni un el refectorio, dirá 
u.- t.-d la culpa que ha cometido.» 

—«Como usted quiera.» 
—«Adiós, h Tinano Castillo, vaya á la ca­

pilla á hacer oración durante media hora y 
s.pongo que 110 manite-tará el más mínimo 
disgusto al padre Rodríguez.» 

—1,..ató tranquilo, padre maestro.» 
Salió el novicio del cuarto del superior 

con la mayor tranquilidad, al parecer; mo-
t! ' las manos en la manga de la sotana, cos­
ta 11 iie que so adquiere pronto entre jesuí-
1, , y se perdió por los claustros del monas-
te. io ile San Jeióiiiuio de Murcia. 

No habían pasado cinco minutos cuando 
sallamos todos despavoridos, y en tropel 
acudíamos á un ángulo del claustro donde 
se oían unos gritos angustiosos que deman­
daban socorro. 

Llegamos, y vimos al padre flautista pega­
do á la pared, sin bonete, con la cara baña­
da en sangre y reeibien 10 todavía una serie 
de puñetazos que le daba el hermano Cas 
tillo cou tal fuerza y tal prisa, que sin nues­
tra intervención, am acaba para siempre la 
inspiración artística del músico de sotana. 

Con grandes esfuerzos separamos á los 
dos jesuítas. Al padre se le llevaron á la en­
fermería, donde tuvo que andar el árnica 
muy en su punto, y al hermano derechamen­
te a la portería, donde se le entregó su traje 
de seglar para que se fuera á su casa. 

No se cambió de vestimenta tan pronto 
que no lo diera espacio para decirnos á los 
que silenciosos le rodeábamos:—«Siento lo 
ocurrido, pero me voy contento; yo no pue­
do pertenecerá una Sociedad de delatóles.» 

Marchóse al fin, y al día s'guiente no fal­
taron guasones que, conteniendo mal la ri.-a. 
dijeran al padre Magín, cuya cara era un 
mapa accidentado:—¡(Jué bárbaro de Cas­
tillo; le puso á usted hecho un «ce homoh 

G I L RLAS DE SANTILLANA 

Hoy da gusto, según dicen los que van, 
de ir a las iglesias; no como antes, que todo 
era sucio, grosero, y hasta solemne. 

Hay luz eléctrica; y el Tabernácul se ;ún 
lo adornaditoque lo ponen, parece el b.i loir 
de una cocotte, cuando no una deo r .c ón 
de apoteosis de un teatro casero; hay si Io­
nes y banquetas tapizadas para los ricos, y 
sillas y reclinatorios puestos en fila pata las 
señoras; los caballeros llevan á éstas del bra­
zo á su sitio, atrepellando á los fieles humil­
des; se ven brazos apretando cinturas, y se 
oyen suspiros y frases entrecortadas; los jó­
venes luises y koskas atraviesan el templo 
moviendo á compás aquella parte carnosa 
por donde más pecar suelen; todo lo cual 
hace de la casa de Dios sitio recreativo. 

A pesar de esto me guardaré bien de in 
estimo en mucho mi dignidad y soy muy 
delicado de olfato. 
»A«>>«i i^«0»M«^»^"'»»»«M»«»» »«^»»»»"<^ ««ni»» «••«»«»» 

REMIT IDO 
Sr. D. José Nakens. 

Muy querido amigo: Dospués do un año 
de cárcel han sido puestos en libertad los 
presos de Canillas de Albaida (Málaga), por 
resultar inocentes. 

Un año de hambre, miseria y toda suerte 
de privaciones, han sufrido catorce familias 
obreras, por el delito do no estar conformes 
con la política de expoliación del cacique 
don Félix Lomas Martín, influyente perso­
naje. 

[Un año de privación de libertad por ser 
hombres honrados, amantes d<l progreso; 
por tenor ucend'ado amor á la justicia, y 
pretender impedir se consumó el despojo 
do todo un pueblo por un cacique poco es­
crupuloso! 

Ha de empezar la lucha interrumpida por 
la prisión do estos catorce valientes, y hasta 

noy ah-Indos defensores del derecno, pues, 
como ya comuniqué á usted, el juez muni­
cipal vivo en Málaga, y á pesar de las de­
nuncias de la prensa, continúa ejerciendo 
el cargo. 

El alcalde continúa en su puesto, dispo­
niendo ú su antojo de los desiiuos del pue­
blo y amargando la existenc.a á sus ve­
cinos. 

Todo es allí desolación, hambre y llanto, 
hasia tal punto llega el terror, que son muy 
pocos los que se aireven á formar en el 
Ayuntamiento, y tan pocos, que no cons.a 
do los concejales quo previene la ley; dán­
dose el-caso do marcharse á Motil!» un in­
dividuo con su familia porque lo nombra­
ron concejal. 

Las solicitudes dirigidas al ministro de la 
Gobernación por los pueblos de Cóni'peta, 
Archezy Salares, Armadas por personas res­
petables, rogándole intervenga el Ayurita-
mionto do Canillas de Albaida y se depuren 
los hechos, aún no se han resuelto, cum­
pliéndose el refrán «que para ser ministro, 
hay quo ser sóido». 

Acerbas censuras lanza la voz pública so­
bro los qué consienten este estado de cosas, 
temiéndose ocurran incidentes desagrada­
bles, do prolongarse por 'algún't iempo' la 
angustiosa situación porque atraviesa esto 
desdichado pueblo. 

Gracias mil por sus publicaciones en Eí. 
MOTÍN, y le saludaafectuosamente su seguro 
servidor y am.go, 

JUAN PÉREZ 

Loja, 6 Ju fio 1909. 

CONFESIÓN PRECIOSA 
Dice una revista clerical, que «mientras 

las naciones que han sido como predilecta; 
de la Iglesia apostatan de la fé que las hizo 
grandes y gloriosas, Dios prepara su reino 
de millones de hijos en las comarcas de ' 
Asia, Oceanía y África.» 

Lo cual confirma el buen sentido de 
aquel dicho vulgar: «Siempre se aparece l¡> 
Virgen á los pastores.» 

Torpe ha andado esa revista al reconocer 
que el catolicismo es incompatible con la 
civilización y que tiene que buscar proséli­
tos entre los ignorantes. .. • 

Porque esto es precisamente lo que veni­
mos diciendo cuantos tenemos el buen gus­
to y el honor de no comulgar con ruedas 
de molino. 

Ni con hostias benditas. 

Flor de trapo 
Las preferencias por los enfermos que re­

zan, el comer opíparamente mientras se es­
catima ó se adultera la ración de los desgra­
ciados, las arbitrariedades relacionadas con 
el negocio, todo esto constituye, como suele 
decirse, las generales de la ley en los hospi­
tales gobernados por tas hermanas de la ca­
ridad. 

Y cuando encuentran directores, médicos 
ó empleados débiles ó cómplices, ¡pobres 
enfermos!, más les valiera morirse, pues no 
hay abuso ni crueldad que con ellos no se 
cometa. 

Esos ángeles de á dos pesetas diarias con 
ración tienen la misma idea de la verdadera 
caridad que el ciego de los colores, y no 
comprenden que la caridad sin el perfume 
de la bondad, es una flor, sí; pero de trapo, 

DURA LEY 
En vez de indignarme, hay momentos en 

que compadezco al obrero que ingresa en 
los círculos católicos; y mientras menos cre­
yente sea, lo compadezco más. 

Al pensar en que tiene que arrodillarse en 
la misa, llevar un cirio en las procesiones, 
rezar en novenas y rosarios, confesar y co­
mulgar, contenerse, fingir, hipocritear, todo 
para poder llevar un trozo de pan á su mu­
jer y á sus hijos, casi me inclino á admirarlo, 
como admiro al infeliz que para lo mismo, 
mantener á los suyos, baja á absorber las 
emanaciones de un pozo de inmundicias. 

Ninguno, de poder vivir de otra manera, 
iría á la iglesia ni bajaría al pozo. Luego nn 
huelga la compasión en ambos casos. 

¿Se sabe algo de Tafalla y Los Arcos, 
donde, á consecuencia de la propaganda ra­
biosa hecha contra la libertad por varios 
cuias en el confesonario y el pulpito ha te -
nido que ir la Guardia civil, requerida por 
las autoridades locales? 

Estaré al tanto de lo que ocurra. Por hoy 
me limito á poner unos puntos suspensivos 
entre dos interrogantes. 
^V*»»»-1 
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SSBHa'* 
SECCIÓN AMENA 

MISIONES CARCELARIAS 
Todos los años acostúmbrase á dar en las 

cárceles públicas unas cuantas conferencias 
r d i g w a s ó s e i m o n e s d e m¡sió. ' ,que,ald cir 
de la prensa católica, dan opimos frutos. 
Véase la clase: 

«En la oárcol de... se han celebrado tantas 
confesiones y comuniones. Tamos ó cuantos 
infelices, sumidos«naquellas prisiones por 
el vi. i> ó p<>r el crimen. ha:i purificado su 
conciencia y recibido la sagrada eucari tía 
ion el mayor recocimiento y devoción. 

lienditi sea nu< stra religión sacrosanta 
qne üsí conmueve los corazones m s empe­
dernidos y redime á los más impenitentes 
criminales.» 

La cifra de los penitentes y comulgantes 
suele ser, si no ex .cta, al^oaprox maca; pero 
téngase en cuenta que, para inclinar el ánimo 
de los penados á tan pi.idosos actos, los mi-
sioneantes repaiteri por cuenta ajena ropas, 
ef<ctos y algún dii e o; dinero, efectos y ro­
pas que se juegan los conversos el mismo día 
de la ci mun ón, ó cuyo impoite va á parar 
á la camina del establecimiento. 

Tan arraigado queda el sentimiento reli­
gioso m aquellos catecúmenos y tan firme 
es su propósito de la enmienda, que si af año 
siguiente vuelven l s mismos ni ¡sioneantes y 
examinan poi curiosidad los libros del esta-
bl cimiento, cada uno de los que el año an­
terior dejaron contrito y arrepentido, ha sali­
do y reingresado tn la cáicel lo menos seis 
ó si te veces. 

Sucede con frecuencia que un par de jesuí­
tas de los que pasan por más du hos en el 
arte de engaritar conciencias, se IKva quin­
ce días charlando en un departamento de dis­
cípulo- de San Dimas (primera época). 

Allí, día tras día, no cesan de exhortarles 
a que abandonen el mal caminí; de aconse­
jarles el respeto á lo ajeno (consejo que les 
vendría de perlas á los catequistas); que se 
enmienden y vuelvan á la \ ida hornada; todo 
esto haciéndoles ver lo feo y peligroso que 
es el robo, pues además de que pueden dar 
con un guardia ó polbonte que los ponga á 
la sombra, incurren en el'enojo de Dios, que 
loaca tigaiá en la otra vida con las penas del 
infierno, sin advertir que valiente caso ha­
cen ellos de las tales penas. Más temen un es­
tacazo de un cabo de vara que á todos los 
castigos de ultratumba. 

Cuando después de tantos días de palique 
inútil los loyolas se retiran satisfechos de ha­
ber reconquistado para la Iglesia unas cuan­
tas gruesas de almas, y convencidos de que 
no ha> rata que se resista á su elocuencia, sa­
len entusiasmados con el resultado de la 
misión, ambos se comunican sus impre­
siones. 

—Parece que hemos trabajado con fruto, 
¿verdad, padre Gómez? 

—Así parece, padre R dríguez. Sin em­
bargo, yo, que como más viejo, conozco á 
esias gentes, no me fío nu ca. 

—Creo que han confesado con sinceridad. 
El úitimo que se ha acercado á mí era un po­
bre muchacho, que me ha prometido con lá-
giimas en lo- ojos que en su vida volverá á 
quitar un alfiler á nadie. 

—¿Es un chiquillo rubio? 
—Sí. 
-¿Bajo? 

—¿Regordete y chato* 
—Ei mismo. 
—¡Buen bribón está! Es? me quitó el reloj 

el año pasado. 
—¡Caracoles! Pues éste me lo ha quitado á 

mí—exclama el otro reverendo metiendo 
aprisa la mano en el vacío bo sillo e su so­
tana.—¡Habrá pillo! Ahora mismo voy á dar 
parte al director. 

—¿Qué va usted á hacer? ¡Oh! nada de eso. 
¡Quédirían las gentes si lo supieran y leyesen 
el suelto que envié est i mañana á nuestro pe­
riódico! Vea usted el borrador: 

«Continúan con brillante éxito las misio-
iing que- en la eáro 1 pública de esta ciudad 
vienen dando á los re. lusos do la misma los 
reverendos p id r - s Gómez y Kodiiguez, do 
la Compañía de Jesús. 

Felicitamos íi tan ínclitos apóstoles du la 
fe por los felices resultados que obtienen 
en pro do la salvación de las almas.» 

Ya ve usted; después de esto, ¿qué dirían 
si supiesen lo ocurrido? Que ño veníamos 
aquí n ás que á perder él ti mpo y hacérselo 
perder á los presos distrayéndolos de los ta­
lleres y las escuelas. 

—¡Ay! Es verdad—exclamó amargamente 
el jesuíta del reloj evaporado.—¡Sálvese la 
mentira y piérdanse los relojes! 

J. G. L. 

Xa última duda 
Cuanto más se acerca el día 

de su ordenación, más dura 
la ve el aprendiz de cura 
y más pierde ia alegría. 

Su vocación de un segundo 
en un segundo ve hundirse; 
¡es tan triste despedirse 
de los halagos del mundo! 

Observando que su mal 
crece, aunque calla y lo oculta, 
una ultima consulta 
resuelve tener formaL 

Va á ver, con ojos llorosos, 
á un vicario de experiencia, 

y asi, en larga conferencia, 
hablan jos dos religiosos: 

—Padre mío, al prepararme 
para hacer el voto eterno, 
tentaciones del infierno 
me asa tan por desviarme. 

—¡Hola! ¿dudas? Mal negocio. 
¿Por qué tan gran desazón? 
¿Has perdido la afición 
que tuviste al sacerdocio? 

—jOh, no! mas meapena, es cierto, 
pensar que ai ir á ordeñarme, 
sin libertad á quedarme 
voy, y en siervo me convierto. 

—¿Quién dice éso? ¿Esclavizada 
nuestra ciase, que da leyes? 
¡Nosotros, del pueb'o reyes! 
N o pienses en til bobada. 

—Verbigracia: ¿yo podré 
c u n o ahora, fum r puros? 
— Aunque gastes buenos duros 
en ellos; si no se ve... 

—Yo me doy muy buena vida. 
¿Podré hacer como hasta acá? 
—El bolsillo lo dirá; 
él te ha de dar la medida. 

—¿F'odré ir planchado y tener 
reloj üe oro? ¿Con decoro 
poner diez reaies á un oro, 
pod.é?—¡Pues no has de poder!... 

—¿Podré?...—Mira, no habies más; 
podras hacer lo que otros. 
¿Acaso somos nosotros 
üistintos á los demás? 

Si lo que te está tentando 
es todo eso que me has dicho, 
tus escrúpulos á un nicho 
y ya te estás ordenando. 

—¡Aii, padre! La tentación 
en otras cosas me azora... 
—¡Bah! ¿Por qué temes ahora? 
Veamos, ¿qué cosas son? 

—¡No me atrevo á confesarlo! 
—¿No te atreves? ¡Es chocante! 
¿Qué es eso tan importante 
que hasta te nes el nombrarlo? 

—¡Que no podemos tener 
mujei!—Me lo figuraba. 
¿Y eso es lo que te abrumaba? 
Pues qué ¿el ama no es mujer? 

Al oir esto, el inocente 
. se levanta presuroso 

y abrazando al religioso 
le contesta alegremente: 

—¡Mil gracias! Muertas están 
ya mis dudas; sin demora 
me tiene usted desde ahora 
dispuesto á ser capellán. 

C. U. 

Un predicador salía del templo despusé 
de haber pronunciado un sermón. Díjole 
una beata: 

—¡Buen sermón, padre! 
—Sí, demasiado bueno para la gentuza 

que lo ha oido; el más listó de mis oyentes 
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era un zoquete. Todo ol auditorio estaba 
compuesto de asnos. 

—Ciertamente: lo mismo me pareció li 
mi, sobre todo cuando oí quo usted los tra­
taba con tanto cariño y les decía: «Ainados 
hermanos míos.» 

Un coadjutor & quien el párroco tenfa en­
cardado de una ermita situada extramuros 
del pueblo, escribió á su jefe el siguiente 
oficio: 

«Reverendo señor cura párroco: Tengo el 
honor de participarlo que ebaceite que mo 
suministra el sacristán para la lám ara dol 
santuario es tan malísimo, que no me sirvo 
para la ensalada.» 

En una sacristía: 
—Señor cura—dice un acólito,—le está á 

usted aguardando, para que lo iió la ooinn-
uión, esa señora de todos los días. 

—¡Mal rayo la parta con sus comuniones! 
¡Ahora que estaba yo sab- reando este ciga­
rro! Amia, anda; vamos á dársela, y que so 
la lleven doscientos mil demonios. 

Un cura rural, excesivamente gordo, qnft 
suspiraba por una canongia, aprovechó la 
ocasión de qtio fuera á su puoblo el obispo 
con motivo de la visita pastoral, y con 1» 
mayor humildad le dijo: 

—Uiistrísimo señor, ¡si yo pudiera entrar 
en la catedral! 

—No veo el inconveniente—le respondió 
el Nos.—Es verdad que está usted muy gor­
do, pero las puertas son bastante anchas. 

Advirtió á sus feligreses el cura de una 
parroquia que no podría absolver en la 
confesión al que no supiera las obras d e 
misericordia. Fué á confosarse un gitano, y 
al preguntarle el sacerdote si las sabia, con­
testó: 

—Pare, se me han orvidao. 
—¿Pues no dije que no absolvía al que-

no las supiera? 
—Es ve-rdá, y me las había aprendió do 

corrió: pero empezaron á icir por er pueblo 
que las iban á suprimir y no me gorví a 
acordá más de ellas. 

Hay presbíteros muy irreverentes. 
Fué una mujer á pedir á uno que le admi­

nistrara la comunión. 
—Sí, señora—dijo;- esto no vale nada. 
Primera irreverencia. 
Se dispuso á abrir el Sagrario, y por más 

esfuerzos que hizo, no pudo. 
—¿Qué demonios habrá aquí dentro?— 

dijo enfurecido. 
Segunda irreverencia. 
Al fin logró abrir el Sagrario, y la devota 

con un niño en brazos, so acercó al altar 
eucarístico. El niño quiso tocar el co,ión, y 
el cura le dijo la tercera irreverencia. 

—Déjalo, que tiene K K. 

Hallándose un obispo en los últimos mo­
mentos de su vida, ovó que rogaban á Dios 
por la salud de su cuerpo y de su alma, y 
dijo á los suplicantes: 

—Pedís demasiado de una vez; rogad sola­
mente por la salud dol cuerpo. 

(FOLLETÓN 27.) 

LI 
P O K 

O F F E N B A C H 

sual dentro del buque. Pero en España 
nadie tenia para con los americanos la 
menor indulgencia, ni el menor comedi­
miento. El buque habia volado por des­
cuido de sus tripulantes: esto pensaban y 
esto decían los españoles, sobre todo el 
elemento oficial, que menos que nadie se 
recataba en decirlo y proclamarlo. ¡Y el 
que no decía esto, insinuaba ó manifes­
taba que los mismos americanos, tripu> 
lantes ó no tripulantes del buque, lo ha­
bían volado consciente y deliberadamen­
te para darse el gusto de hacer con aquel 
pretexto la guerra á España! 

Cosa tan sencilla como ser discreto y 
atento en caso como aquel; cosa tan so­
corrida y sabía, además, como decir: «no 
sé, no sabemos; esa es cuestión que los 
«técnicos han desestudiar y .resolver; pero 
«si España resultase en algún modo res-
«pónsable dará cuantas' satisfacciones y 
«compensaciones correspondan*, esto 
no le ocurría, esto no le cabia en la ca­
beza á ningún señor del reino, ni á nin­
guno de sus funcionarios ó agentes tanto 
en Cuba como en los Estados Unidos. Y 
cuanto más lejos se hallaba el agente ó 
Funcionario de entender, ni por oficio ni 
por afición, de tan complejas y difíciles 
cuestiones, con más aplomo y fatuidad 
daba su fallo, decididamente adverso á 
los infelices tripulantes del infeliz cruce­

ro. Se ha dado el caso, en fin, de que el 
suceso de esa especie, menos susceptible 
de satisfactoria explicación técnica, el 
misterio que en vano han tratado de des­
cubrir técnicamente, en un sentido ó en 
otro, af cabo de una decena de años los 
hombres más versados en construcción 
naval y más expertos en explosivos y ex­
plosiones, del mundo entero, lo tenfa y 
lo daba ya resuelto tres dias después de 
la catástrofe el más simpático y gracioso 
de los médicos homeópatas españoles, 
que, entre otras cosas igualmente curio­
sas, decía (New York Herald, 19 Febre­
ro 1898) que «se podia asegurar, sin te-
«mor á equivocación de ninguna natura-
«leza, que el incendio fué causado bien 
«por una caldera que haya explotado y 
«comunicado el fuego á un pafiol de pól-
«vora ó bien por otra causa, etc.» 

Ya verás, ya verás, lector amigo, aun­
que te parezca mentira, cómo en la mo­
narquía española el día menos pensado 
quizás el letrado más terrestre ó el perio­
dista menos marítimo resuelven en un 
dos por tres las más difíciles cuestiones 
navales, los más abstrusos problemas de 
estabilidad y otros que en sí contiene la 
abstrusa «¡¡¡teoría del buque!!!» De me­
nos todavía hizo Dios á los señores de 
aquel reino. 

Esas cosas, naturalmente, habían de 
hacer muy mala sangre en los Estados 
Unjdos é imposible una solución acepta­
ble. Pero, ¡ya se ve! Al espíritu guasón y 
carácter ligero de los mencionados seño­
res y sus agentes se agregaba una cir­
cunstancia que los envalentonó mucho: 
la de que contaban ó creían contar, cuan­
do menos, además de la bendición del 
Papa, con las escuadras del imperio aus­

tríaco. ¡Y tuvieron una cosa y otra; tuvie­
ron efectivamenle bendición y escuadras; 
pero fueron la bendición del emperador 
y las escuadras del Papa! 

Por tales caminos vino, en fin, lo que 
había de venir; el ultimátum. Y aunque 
todavía esto- no era la ruptura, los seño­
res del reino quisieron que lo fuera, para 
lo cual, dejando alegre y humorística­
mente atrás al «payo de la carta», esto 
es, al majadero que, antes de dar la car­
ta, quería la respuesta, ellos, el Sí. Sagas-
ta y sus cofrades, dieron la respuesta 
antes de recibir la carta. 

Consistía el ultimátum, en efecto, en 
la conminación, que el gobierno ameri­
cano hacía al español, de que inmedia­
tamente evacuase la isla de Cuba; enor­
midad que parecía hecha exprofeso para 
parlamentar, porque, si á los señores del 
reino les da por contestar que estaban 
dispuestos á hacerlo en cuanto los ame­
ricanos se sirviesen decirles cómo podía 
hacerse, apuradillos se habrían visto 
Mckinley y sus ministros para decirlo. 
Pero el buen humor de aquellos señores 
los. llevó á lo que hemos iudicado, esto 
es, á no recibir la carta y anticipar la res­
puesta, proceder sumamente cómico... 
por el momento, pues tenia que resultar, 
como resultó, tremendamente trágico. 

El caso fué, en fin, que antes de reci­
bir y para no recibir el ultimátum, envia­
ron á Mr. Woodfort (así se llamaba el 
embajador americano) los pasaportes. 
Mr. Woodfort los tomó y echó á correr, 
que es no sólo lo acostumbrado y diplo­
mático, sino lo más sano y seguro en 
casos tales. . 

Como se ve, aquellos señores del rei­
no no parecían hombres con barbas. 

barbas, las de algunos de ellos entera­
mente blancas de vejez, sino niños y 
niños mal educados. Pues ¿en qué creían 
que aliviaban la mortificación que podía 
causarles el ultimátum, si precisamente 
no lo recibían por ser ya conocido de! 
mundo entero? Si no querían darse por 
enterados ¿en qué fundaban ó cómo, 
cohonestaban su proceder con el enviado 
americano? Y si tenían resuelta la ruptu­
ra ¿no habría sido preferible, no habría 
sido más viril, más airoso y de más luci­
miento y mejor gusto recibir el pliego, 
leerlo y devolverlo después con los pa­
saportes al mismo embajador? ¡Recurso 
pueril, aquel á que apelaron gobernantes 
tan mal aconsejados y guasones! 

Podría creerse, sin embargo, que, bien 
ó mal hecho, lo que hicieron significaba 
que, puesto que los americanos se pre­
sentaban como en son de guerra, en son 
de guerra se apresuraban y anticipaban 
los españoles á presentarse á ellos. Qui­
zás al bueno del lector se le ocurra pen­
sar esto. Pero, si así hubiese sido, enton­
ces no se hallaría en la historia de las 
naciones arrogancia más ridicula, porque 
á aquel mismo gobierno le faltó tiempo 
en seguida para poner el grito en el cielo 
y gimotear aquello de «¡tio, yo no he 
sido!», esto es, ¡¡¡para acudir á todas las 
naciones protestando de que los america­
nos quisiesen echar sobre él la responsa­
bilidad de la ruptaralü 

He ahí, pues, cómo los señores del 
reino, liándose fatua y jocosamente la 
manta á la cabeza, echaron sobre su país 
una de las guerras más absurdas y uno 
de los desastres más grandes que una 
nación haya llegado á padecer. 

Ayuntamiento de Madrid
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(CONTINUACIÓN) 

Se encierran 33 voluntarios con cuatro 
mujeres en la torre de la iglesia de Calella 
como último refugio, y los carlistas incen-
•lian la iglesia y cometen horribles excesos. 

Asesinan por distraerse á un infeliz men­
digo que sacan del pueblo de Panes, en el 
barranco del Pinar, partido judicial de Al­
ean i z. 

1 8 7 4 

ENERO 

Los carlistas faltan villanamente á las ba­
ses de la capitulación de Portugalete, espe­
cialmente á la base 6.a, que marcaba «que 
ningún vecino de la villa sería maltratado ni 
perseguido, ni se le exigiría responsabilidad 
alguna por los auxilios prestados á la guar­
nición y trabajos desempeñados, pues lo ha­
bían hecho obligados por orden del coman­
dante militar». 

Como consecuencia de elfo tienen que 
emigrar cuantas familias liberales habían 
quedado en la villa. 

La facción Llórente, posesionada de La-
guardia, comete toda clase de crímenes en 
ros pueblos de la derecha del Ebro, que sa­
quea á su antojo, repartiéndose el botín á la 
vista de sus jefes, quienes reciben también 
S» parte. Esto obliga á la mayoría de los ha­
bitantes que tienen algo que perder á refu­
giarse en Logroño. 

Maltratan á los prisioneros de una mane­
ra bárbara, dándoles escasa ración y de mala 
Calidad; llegando su infamia hasta echar en 
el agua que han de beber jabón y otras ma­
terias nocivas, con el santo fin.de que, ó se 
tftueran de sed, ó se pongan enfermos. 

El largo repertorio de los martirios y ma­
los tratamientos que pueden aplicarse á la 
Criatura humana fué ensayado íntegramente 
por los carlistas durante la guerra. Ni un 
solo detalle siquiera suprimieron; antes bien 
inventaron algunos. 

Atacan los carlistas la torre construida á 
ta entrada del fuerte de Sarria, defendido 
por el capitán Moreno y 30 voluntarios. 
Niéganse éstos á rendirse, y aquéllos le pe­
gan fuego, pereciendo 18 hombres entre las 
flamas. Fueron encontrados aquellos valien­
te» abrazados de dos en dos. 

Los cafres se estuvieron divirtiendo en ver 
cómo las llamas consumían aquellos cuer­
pos ya asfixiados por el humo, y en cebarse 
en dos desgraciados fugitivos, pinchándoles, 
sajándolos, mutilándolos y arrojándolos vi­
ves al río para gozarse en verlos expirar en 
medio de horribles tormentos; lujo de cruel­
dad que aterra. 

La facción Basó sorprende en Montblanch 
á un centinela, al que degüella en unión de 
otros, y diseminándose por la población co­
mete punibles excesos y horribles asesinatos. 

FEBRERO-

Llegan unos carlistas á la estación de Cal-
detas, hieren al portero y después lo asesi­
nan, dejando en la miseria á su viuda y cin­
co hijo9 pequeños. 

Varios carlistas fugitivos de Oandesa ase­
sinan en Calaceite á un joven por haber 
Sido voluntario movilizado. 

Entra en Velmimbre una partida, roba 
40.000 reales y rocía de espíritu de vino á 
los dueños de una de las seis casas robadas, 
les prenden fuego y los abandonan con gra­
ves. quemaduras. 

Los cabecillas Bulnes y Paulino penetran 
en San Roque de Romiera, hieren de una 
descarga á varios niños que salían de la es­
cuela y se llevan á Valmaseda varios mozos, 
pidiendo 10.000 reales de redención por 
cada uno. 

Incendian los carlistas la casa del alcalde 
de Andoaín y disparan sobre unas mujeres 
que salían de la iglesia, hiriendo á una; exi­
gen 9.000 duros de rescate á los propieta­
rios de Montblanc que se llevaron en rehe­
nes; y por último, se presenta en Segura 
Santa Cruz, apalea á dos mujeres y roba 
3.000 duros. 

MARZO 

Varios caballeros sn tacha, como llamaba 
£1 Cuartel Real á los carlistas, cogen á una 

mujer que se encaminaba á Francia en las 
cercanías de Villaba, la violan, la apalean, le 
rocían después los vestidos con petróleo, le 
prenden fuego y se regocijan cantando y gri­
tando mientras se quema hasta quedar redu­
cida á una masa informe. 

El día 15 entran por sorpresa en Olot 
3.200 carlistas al mando de Saballs y otros 
cabecillas, entre ellos el cura Galcerán, en­
cargado de la brigada del petróleo. 

Los seiscientos hombres que guarnecen la 
plaza hacen una defensa heroica desde los 
fuertes, hospitales é iglesia, mientras los car­
listas se dividen en dos grupos: uno que le­
vanta barricadas y otro que se entrega al 
robo, al saqueo y al incendio. 

Al tercer día los defensores, exasperados 
por las tropelías de los facciosos en la po­
blación, se arrojan fuera y echan del pueblo 
á los carlistas. Vuelven éstos reforzados con 
la partida de Miret y tienen que retiía'rse de 
nuevo en vergonzosa huida, provocando la 
desesperación de Saballs, que rompió su es­
pada al presenciar tal cobardía. 

Pero algo se tranquilizó al saber que sus 
valientes, al huir despavoridos y arrojando 
las armas, se habían llevado algunas honra­
das y hermosas doncellas á los montes, don­
de fueron soltadas después de hacerlas víc­
timas del más feroz desenfreno. 

Dueño después Saballs de Olot, celebra un 
solemne Te Deunt por los triunfos que aca­
ba de conseguir, hace derribar las murallas, 
y se dirige á Besalú, donde hace lo mismo, 
fusilando además á 28 voluntarios de la Re­
pública, prisioneros en la derrota de Nou-
vilas. 

Secuestran los carlistas á varias personas 
en Montblanch, Rocafort de Queralt y Po-
boleda y á los alcaldes de Vendrell y Villal-
ba, haciéndoles pagar grandes sumas por su, 
rescate. 

Esto obliga al general Salamanca á pren­
der á varios carlistas de Moia la Nueva y 
Aseó, cuya libertad reclama Valles, amena­
zando con terribles represalias. 

Contesta el general que por cada liberal 
pacifico que prendieran, prendeiía él diez 
carlistas, naciendo la guerra de ojo por ojo 
y diente por diente. 

Y añadía: «Diré á usted con claridad, que 
es muy cómodo el sistema de ustedes de apa­
recer muy caballerosos los jefes principales 
de las facciones, y tener á sus órdenes gavi­
llas como las delcura de Flix, la del de Pra-
des, Mora y otros, que se encarguen de sem­
brar el terror con los rehenes, incendios, fu­
silamientos y asesinatos que ustedes dicen 
que no aprueban, pero que no les impide 
utilizarse de sus efectos y reunirse á las fac­
ciones que tal hacen todos los días y á to­
das las horas. 

«Coteje usted mi ataque, por ejemplo, de 
Qandesa con el de ustedes ¿le Vendrell: yo 
á nadie molesté, ni siquiera se entró en una 
casa; no se ofendió a u n defensor. Ustedes 
en Vendrell asesinaron 18, incendiaron, ro­
baron; en Valls lo mismo, é igual en todos 
los pueblos que no les abren las puertas. 

«P. D. Créame usted; en la lucha de rehe­
nes pierden ustedes, porque como no han 
tenido la toleíancia que nosotros, no están 
entre ustedes los liberales, ni fuera de pue­
blos fortificados, como está la gente de us­
tedes; y por ello le aseguro que en lo suce­
sivo, por cada peatón pobre infeliz que us­
tedes me fusilen, les he de fusilar yo diez 
pájaros gordos, que yo sé dónde los he de 
buscar, sin equivocarme como ustedes se 
han equivocado en los tres que me han fusi­
lado en Masroig, Aleixir y La Selva; y se lo 
probará á usted el acierto con que cacé los 
rehenes. Además, esto hará que despiertan 
los que hoy duermen y que para nada me 
sirven, mientras á ustedes todos les sirven y 
están bien despiertos.» 

Bien dicho estaba todo eso; lo malo era 
que no se practicaba pornuestia parte, mien­
tras ellos, los carlistas, cumplían lo que en 
este sentido anunciaban. Y aún iban más 
allá siempre. 

Tal indignación despertaban los crímenes 
de los carlistas, que la prensa española y la 
extranjera publicaba á diario artículos treme­
bundos, de los que d?rá idea el siguiente, in­
serto en el número correspondiente al día 
19 de Marzo de 1874: 

«Sí, hay que hacer al carlismo una guerra 
de exterminio. La nación abriga en su seno 
una víbora y hay que aplastarle la cabeza. 

Francia se la aplastó, y donde entonces la 
Vendée v la Bretaña, guarida un tiempo del 

leghimismo, como aquí lo son del carlismo 
las provincias vasco-navarras, quedaron com­
pletamente pacificadas. 

Es preciso acabar de una vez, y que nues­
tros hijos, después de oir en sus primeros 
años la narración de la guerra civil que de 
nuevo va á encender el fanatismo, no tengan 
que verse empeñados en otra lucha. 

Como en España hubo un convenio de 
Veigara, hubo en Francia los tratados de la 
Jaunaye y de la Mabilaye con los vendeanos. 
La víbora legitimista había enroscado sus 
anillos y ocultado su repugnante cabeza, 
pero, lo mismo que en España, quedándose 
en acecho para expiar el momento de hincar 
de nuevo su venenoso diente. Su silbido se 
dejó oir cuando una flota inglesa se presen­
tó á la vista de Quiberón. Hoche le aplastó 
la cabeza y todas las tentativas han sido des­
pués inútiles para darle una vida ficticia. 

Como en la Vendée y en sus pueblos do­
minados por el clericalismo corrió en Mar­
zo de 1793 la insurrección como un regue­
ro de pólvora, precedido de algunos chispa­
zos; así sucedió en España en 1833, pero con 
una diferencia en la situación del país. 

En Agosto de 1792, 8.000 paisanos arma­
dos mandados por Delouche, atacan á Cha-
tiilón, entran en la ciudad y queman todos 
los papeles y documentos de la Administra­
ción, como las bandas carlistas quemaron el 
72 los libros del Registro civil. Este fué el 
primer chispazo, como en Enero de 1833 lo 
fué en España el motín de los voluntarios 
realistas en León. 

En Marzo de 1793 una insurrección gene­
ral se enciende en la Vendée. Se apoderan 
de Machecoul 1.500 hombres y fusilan al 
juez de paz, á los jefes de la guardia nacio­
nal y á todos cuantos se resistían á ingresar 
en sus filas; que en esto de fusilar á perso­
nas indefensas se dan la mano los antiguos 
vendeanos y los cañistas. 

El 13 de Marzo, Cathelineau se apodera del 
castillo de Falláis; el 14, de Chemillé; el 15, 
de Cholet, donde recoge algunos cañones; 
los insurrectos son rechazados de Sables 
d'Olonne, pero se rehacen, apoderándose de 
Viherts, Challans, Legef Palluan, Chantonay, 
Saint Fugent, les Herbier, la Roche sur Fon 
y amenazando á Nantes. Todo el Anjou se 
ve próximo á ser invadido. El 5 de Mayo 
ganan, mandados por La Rochejaquelein, la 
acción de Thouars, cogiendo 6.000 fusiles, 
12 cañones y haciendo á los republicanos 
más de 1.000 bajas entre muertos y heridos. 
Pierden el 16 la acción de Fontenay, dejan­
do en poder de los republicanos 24 cañones; 
pero el 25, treinta y cinco mil vendeanos pre­
sentan de nuevo la batalla, derrotan á los 
repnblícanos, se apoderan de Fontenay, co­
gen 42 piezas de artillería y la caja del ejér­
cito con 25 millones. 

Con la misma rapidez se extendió la in­
surrección en las provincias Vascongadas. 
En Octubre de 1833 se sublevan en Bilbao 
los voluntarios realistas y empiezan por im­
poner una contribución al vecindario; la in-
surección se extiende inmediatamente á to­
dos los pueblos cercanos, Abando, Begoña, 
Portugalete, Somorrostro, Valmaseda, á los 
valles de la Nestosa y Carranza, á Orduña, 
y avivando el incendio el clero regular y se-, 
cular, se corre á toda Vizcaya, Guipúzcoa, 
Álava y Navarra. El hecho se producía del 
mismo modo que en la Vendée. 

Francia se encontraba en 1793 en situa­
ción harto más crítica que España en 1833, 
poique 100.000 hombres al mando del du­
que de Brunsvich y 20.000 emigrados fran­
ceses, 6.000 de ellos de caballería, con el 
conde de Provence, después Luis XVIII, el 
conde de Artois, después Caí los X, el prín­
cipe de Conde y los mariscales de Bloglie y 
des Casti ies, atacaban las fronteras del Este, 
y el ejército francés tenía que acudir á una 

§uerra de invasión, desde Dunkerque hasta 
uiza, y á una guerra civil en el Oeste. Pero 

la víbora legitimista no tenía en la Vendée 
ni en las landas de Bretaña nido de tan difí­
cil acceso como en las enriscadas montañas 
de Vizcaya, de Guipúzcoa y de Navarra. 

La primera guerra civl terminó en Espa­
ña con un convenio el 31 de Agosto de 1839, 
aunque la víbora siguió mordiendo hasta el 
6 de Julio de 1840, eu que Cabrera entró en 
Francia. La cabeza no quedó aplastada, y se 
la vio ap.irecer en 1848 en otra lucha san­
grienta, y después en San Carlos de la Rápi­
ta mientras el ejército de la nación peleaba 
en las costas de África, y luego del 72 al 76, 
c ometiendo todo'género de depredaciones y 
de salvajes hazañas. La acción de Oroquieta 
y el convenio de Amorevieta pareció como 
que ponían término á la guerra civil. El tiem­
po desvaneció aquella esperanza. El país'se 
sintió de nuevo mordido por el reptil, del 
absolutismo, que se recogió más tarde ven­
cido á su guarida para acechar eternamente 
una nueva ocasión, mientias su cabeza no 
quede deshecha y su tronco cortado en me­
nudos pedazos. 

También los vendeanos, violando los tra-
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tados de Jaunaye y la Mabilaye, abrieron el 
segundo período de la guerra civil, que se 
corrió por toda la Vendée, la Bretaña y parte 
del Anjou. 

Gharette había recibido de Inglaterra ar­
mas, municiones y dinero; 40.000 hombres 
fogueados, 20.000 organizados por Cadou-
dal, Lemercier, Bonfils y otros jefes, piesen-
taban un poderoso núcleo de resistencia. 

Coquereau organizaba las fuerzas de los 
insurrectos en el Anjou, y un convoy de bu­
ques de transporte con 80.000 fusiles, 60.000 
uniformes, víveres y municiones, ocho mi­
llones en metálico, gran cantidad de asigna­
dos falsificados en Londres y un cuerpo de 
12.000 hombres formado de emigrados, se 
presenta en las aguas de Quiberón custodia­
do por una escuadra inglesa. Efectúase el des­
embarco en Carnac el 27 de Junio de 1795 
y se les reúne Cadoudal con 4.000 hombres. 

El general i epublicano Hoche los ataca en 
Quiberón, y á pesar del fuego de la escuadra 
inglesa los desaloja de sus posiciones, los de­
rrota, los dispersa, hace un número conside­
rable de prisioneros, y emplea el rigor: ,1.200 
prisioneros fueron pasados por las armas. 
Hoche persigue sin descanso á los subleva­
dos; el jefe veudeano Stoflet es cogido pri­
sionero y fusilado, lo mismo que otros cien 
jefes; Charrette es preso y fusilado en Nan­
tes. A los 33 días la Vendée estaba pacifi­
cada. 

Hoche pasa el Loiie, y á pesar de la tenaz 
resistencia de los insurrectos, lleva la guerra 
á sangre y fuego, y en dos meses toda la Bre­
taña, la Sarthe, el Maine, habían sido some­
tidos sin piedad. La guerra civil estaba ter­
minada. 

Cuando en Mayo de 1832, reinando Luis 
Felipe, intentó la duquesa de Berry sublevar 
la Vendée y la Bretaña, apenas un puñado 
de hombres respondió al llamamiento, sien­
do destrozado y disperso en Maislón y Ca-
raterie; y aquella tentativa terminó ridicula­
mente, escondiéndose la duquesa de Berry 
en el hueco de una chimenea de una casa de 
Nantes, donde fué descubierta y presa. La 
insurrección era imposible: Hoche había, 
treinta y siete años antes, aplastado la cabe­
za de la víbora. La Vendée y la Bretaña re­
cuerdan hoy todavía el horrible escarmiento 
que sucedió á la tentativa de Quiberón. 

España ha dejado repetidas veces con vida 
al reptil absolutista, permitiéndole abrigarse 
en su seno y que al calor de su pecho ace­
chase siempre la ocasión de morderle en el 
corazón. 

Hay que terminar de una vez. Todos loa 
esfuerzos, todos los recursos, todos los sacri­
ficios que el país se imponga, estarán bien 
empleados para ello. Guerra sin tregua, gue­
rra de exterminio al carlismo.» • 

ABRIL 

Gran ovación reciben en Vich el Alfonso 
y la Blanca. El comandante de armas había 
impuesto 200 reales de multa á todo vecino 
que no se entusiasmase. A los únicos que no 
tuvo que entusiasmar fué á los curas, quie­
nes se excedieron á sí mismos; cada uno pa­
recía un Santa Cruz. 

Y para que se viese que la fiesta era car­
lista de verdad, fusilan á dos infelices en Bie-
da, por el único delito de ser liberales, y ha­
cen que en Vich y Camprodón el verdugo 
rape el pelo á dos mujeres, porque sus fami­
lias estaban acusadas del mismo delito. 

Iban á fusilar á un vecino de Bericarlo 
por. haber cometido un asesinato. Masen 
José, consejero de Cucala, se conmovió ants 
la desgracia de aquel digno camarada, y con­
siguió que se le pusiera en libertad. 

Cuando se trataba de asesinos tenían muy 
buen corazón los carlistas tonsuiados. Hoy 
por ti y por mí mañana. 

Se presentan en Cañedo dos aduanero» 
carlistas para robar por segunda vez á un 
vecino; éste cierra su puerta; un carlista dis­
para y la bala la atraviesa, matando á la es­
posa del mencionado, que quedó viudo con 
seis hijos pequeños. 

El carlista que tal hazaña realizó había 
oído misa aquella mañana y coi..esado y co­
mulgado. 

Cuatro carlistas se dirigían á Francia con 
una gruesa suma. Temerosos de ser robados 
en el camino, tuvieron la debilidad de con­
fiarse á sus correligionarios, quienes se ofre­
cieron á acompañarlos. 

Algunos días después los cuatro aparecie­
ron asesinados y completamente despojados 
de cuanto llevaban, lo que á nadie extrañó. 

Una pobre mujer que iba á San Sebastián 
á vender corderos, fué apaleada por los car­
listas en el camino, dejándola con pocas es­
peranzas de vida. 

(Continuará.) 
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